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ES PROPIEDAD.



Prólogo

n diversas y excelentes obras—de todos

conocidas—dedican sus respectivos auto-

res á la veneranda 

Señora del Sagrario

imagen de Nuestra 

de Toledo, artículos

más ó menos detallados, aunque incom­
pletos sin excepción.

Presea tan respetable bien merece ser blanco de estu­

dio detenido, en el que la verdad histórica y la crítica 

ocupen el lugar que les es indiscutible.

Martín G-amero, el erudito cronista de la Ciudad Im­

perial, ya dijo en el núm. 16 de El Tajo, en 1866, que 

la historia la debe un libro.

Siu condiciones para satisfacer cumplidamente tan 

enorme deuda, nos hemos determinado á coordinar la 

presente monografía, que ofrecemos á los católicos, con 
apuntes referentes á la antigua imagen poco generaliza­

dos y á la suntuosa Basílica en que aquélla se venera, 

incluyendo también sus más notables alhajas.





PRIMERA PARTE

La Virgen del Sagrario de Toledo

Capítulo 1

SI1 ANTIGÜEDAD

roblema de difícil resolución parece el fijar de una manera definitiva la época á que corresponde la sagrada imagen de 
Nuestra Señora del Sagrario, patrona de la ciudad de los Concilios; y aunque reconocido así por ilustrados historiadores, cada cual ha hecho pública su opinión.El estudio ligero de la escultura nos servirá de sólido escabel en que apoyar nuestro humilde juicio, sumando uno más entre los dedicados á tan vasto asunto.Que referido simulacro tiene respetable antigüe­dad, es evidente; pero querer atribuir su construc­ción á escultores de la centuria apostólica, tiene más de candorosa leyenda que de historia verídica.



8 La Virgen del Sagrario de ToledoLa escultura ele la Virgen apellidada del Sagra­
rio, denuncia, según unos, ser del siglo XIII, fun­dándose en su chapado de plata. Según otros, parece ser construida en la época romana.Aun cuando su relativa perfección y poca seme­janza con las obras paganas, sus dimensiones y chapado no la incluyen en absoluto entre las efigies cristianas del primer período; su actitud, la rigidez del plegado de sus vestiduras, la expresión de su rostro y su conjunto, la asignan patente de cons­trucción de los primeros siglos de la Iglesia, habién­dola recubierto de plata la devoción en el siglo XIII.¡Lástima que la poesía de Calderón, que narra su antigüedad, no sea cierta!La cabeza de la misma vése, al inspeccionarla á corta distancia, que está sobrepuesta en el cuerpo de que forma parte, y por esto, liase creído que sólo ella perteneció á la primitiva escultura de Santa 
María de Toledo.



Capítulo II
SC DESCRIPCIÓN’ Y SIMBOLISMO

i’estro siglo, dueño de la cámara obscu­ra, no ha logrado aún reproducir la re­nombrada imagen de la Virgen del 
Sagrario de nuestra ciudad en su natu­ral estado, con el propósito de satisfacer justos deseos de arqueólogos é historiadores. Sólo se ha fotografiado la escultura recubierta con sus soberbios mantos, y pesada al par que artística co­rona.En atención á lo expuesto, es más interesante describirla sucintamente.Está construida—á juzgar por lo que permite investigación—con madera obscura, casi negra. Su altura mide 91 centímetros, su peana ó tambor 42.Se halla sentada sobre una silla curul, y al pre­sente descansa sobre mencionada peana. Recubre á una y otra, gruesa chapa de plata, que en la ima­gen se ajusta con perfección al plegado de sus vestiduras, adornando las orlas de éstas algunas piedras preciosas, restos de mayor número.El primitivo Niño Jesús, falta, así como la coro­na—si la tuvo—y las manos.



10 La Virgen del Sagrario de ToledoHánsela fijado en los hombros, brazos movibles, con tornillos. (!)De su simbolismo apenas podemos apuntar lige­ras consideraciones, pues con los precedentes datos se comprende cuán difícil es precisar la representa­ción religiosa exacta de Santa María de Toledo.La virginidad la revela en su cabeza descubierta, con el cabello partido en el centro del cráneo, que cae desmelenado sin llegar á los hombros.Su actitud, sentada de frente y en disposición de mostrar afable al pueblo su divino Hijo, su rico manto que rodea el cuello y sus pies calzados, denun­cian majestad, imperio, misericordia.Acaso quiso el artista representar á la Madre de Dios en esta escultura, como Emperatriz de cielos y tierra, Virgen y Madre.Ocupa el centro de un hermoso trono que des­pués describiremos.



Capítulo III
SI' NOMBRE

erá necesario esforzarla inteligencia para llegar á persuadirse de que nuestra ex­celsa patrona, no ha tenido desde su ori­gen el título ó epíteto con que hoy se la venera?.... no, seguramente.La etimología de su nombre es demasiado explí­cita para que existir pueda la más leve sombra de duda.Los datos que siguen serán suficientes á probar nuestra aseveración:l .° La inscripción de la columna de la consa­gración de la primitiva Catedral, escrituras parti­culares, y aun actas del Concejo de Toledo, del año 14-01, hablan solamente de la Iglesia de 
Santa María de Toledo.2 .° Los documentos de la Santa Iglesia Cate­dral, que hemos podido examinar, anteriores al año 1504-, y aun posteriores, dicen todos, al hablar de las fiestas de la Asunción, la Virgen de Agosto (1).

(1) En cambio, ya el año 1605 dedicó D. Luis Hurtado una 
obra á la Imagen del Sacro-Erario de la muy Santa Iglesia Primada 
de las Espafías, y en 1684, otra Ü. Gervasio de Barrio Nuevo, far­
macéutico, al Sacro-Erario de Toledo.



12 La Virgen del Sagrario de Toledo3.° Demás de esto, la numismática popular 
religiosa, ó sean las medallas, la pintura, el graba­do, y en suma, cuantos datos arqueológicos é his­tóricos pudiéramos enumerar en comprobación de nuestro parecer, atestiguan que hasta el año 1504, en que se la trasladó al Relicario de la Catedral Primada—ó Sagrario, como también se dice—en el que se depositaban ya en aquella fecha las innu­merables reliquias de santos que atesora la ba­sílica toledana, hasta entonces, decíamos, no se comenzó á dar á nuestra excelsa patrona el título DEL SAGRARIO, considerando á la Señora sin duda bajo el doble concepto de ser Sagrario en que habitó el Dios-Hombre y hallarse colocada desde mencionada fecha en el frontis del Relicario, ó lugar sagrado en que se conservan dichas reli­quias. (1)Deploramos de todas veras no poder pensar en este punto como el autor de la novena que citamos en la nota bibliográfica final que parece opina, que el título del Sagrario debe llevarle la imagen de más antiguos tiempos.

(1) Consúltense sobre el particular los artículos que D. P. A. 
Barbieri publicó en 1889 en el periódico ilustrado Toledo, con el 
epígrafe. «Migajas de la Historia.»



Capítulo IV
LUGARES EN QUE SE LA HA VENERADO

A célebre imagen á que con predilección sin límites ha consagrado solemnes cul­tos siempre el pueblo de Toledo, estuvo colocada primeramente en el altar prin­cipal, ó mayor, de la antigua basílica: en este sitio vino, según la tradición, á abrazarse á su imagen la Madre de Dios cuando bajó á poner la admirable casulla á su acérrimo defensor San Ilde­fonso.Ante tan veneranda efigie, bendijeron los Prela­dos godos los pendones antes de marchar las hues­tes á las batallas; ejemplo que siguió el ejército cristiano después de arrojar al agareno de su inol­vidable Tolaitola, pues es sabido que desde la invasión de los secuaces del falso profeta, hasta la reconquista de Toledo por D. Alfonso VI, estuvo la escultura de Santa María de Toledo, oculta en un subterráneo próximo á la Capilla de la Descensión, según unos, y según otros, en un pozo sito al pie de la Capilla de la mal llamada Nuestra Señora de 
la Antigua, de cuyo lugar fué descubierta merced á un vivo resplandor de luz sobrenatural que hizo 



1-1 La Virgen del Sagrario de Toledofijar la atención de creyentes é incrédulos, y pensar que algo divino se ocultaba allí; esto es lo más pro­bable; la tradición mozárabe así lo perpetuó.Una vez extraída del lugar que la guardara, fue con júbilo restituida de nuevo á su antiguo altar, en donde se la dió culto hasta la demolición del primitivo templo.Desde el año 1227, en que se puso por 1). Fer­nando III de Castilla la primera piedra de la actual metrópoli, hasta que se terminó el Altar mayor de la misma, ignoramos dónde seria trasladada nuestra venerable patrona, aunque es de presumir la lle­varía, bien á la Basílica de los Concilios, ya restau­rada, ó á una de las parroquias mozárabes; acaso á Nuestra Señora de Alficén, templo de importancia por entonces.Puede asegurarse, con el P. Pisa, que ya con­cluido dicho retablo mayor fue colocada en aquél, en el lugar de preferencia, hasta que hacia el año 150Í, al construir de orden del Emmo. Sr. Carde­nal D. Fray Francisco Jiménez de Cisneros, el re­tablo que hoy existe, fue definitivamente trasladada á la puerta del Sagrario, ó Relicario, de la Primada Metrópoli, quitándola el Niño de sus rodi­llas, poniéndola brazos movibles y Niño distinto, á fin de vestirla con manto en forma nada artística. (1)
(1) Por medio de unos muelles colgábase la imagen sagrada 

en este lugar, y en el mismo se la dió culto, á pesar de lo que en 
contrario alirina D. Vicente de la Fuente en su Historia del culto de 
laVirgen, de la que copiamos á continuación el siguiente párrafo:



Primera parte 15Comenzado á construir el nuevo Relicario ú 
Ochaco—como el vulgo le llama por la riqueza que encierra—el año 1595 se trasladó la citada imagen con su antiguo trono y carroza á la Capilla de Santiago, en la que estuvo provisionalmente hasta 1616, en que, después de una solemnísima octava con sermones, procesión y certamen poético, fué llevada á su incomparable Capilla, donde hoy se encuentra depositada, colocándola en la ventana sita sobre la clave del arco central que da paso al 
Relicario, de donde se la bajó á mencionado arco al construir el trono actual.

<En verdad que no se explicaría esto postergamiento —se refiere 
A la traslación de la imagen, del altar mayor—si entonces se la 
hubiera creído como pintada por San Lucas, traída por San Pedro, 
colocada en la Catedral desde el siglo I de la Iglesia, vene­
rada por los Eugenios y demás santos Arzobispos de Toledo y 
abrazada por la Virgen. Pero ya queda dicho que hasta el siglo XVI, 
la efigie venerada como gótica y de mayor devoción y culto era la 
de la Antigua y así se explica el que á la del Sagrario la dejaran 
por más de un siglo en un alto nicho sin altar ni culto.»

¿llabríanse celebrado con esta imagen solemnes rogativas y 
habríase construido su monumental capilla si fuera verdad lo que 
el trozo adjunto asegura?.... no se concibe.

El difunto Sr. Lafuente escribió lo que precede sin estudiar 
ambas imágenes, como se verá después.

De esto se infiere que no pudieron bendecirse los pendones cris­
tianos sino al pie de la imagen de Santa Alaria de 1 oledo (hoy del 
Sagrario.} como poco antes digimos.





Capítulo V
MILAGROS OBRADOS POR SU INTERCESIÓN

A acendrada fe de nuestros antepasados impidió que, para edificación nuestra, se escribieran testimonios públicos de cuan­tos hechos sobrenaturales tuvieron la dicha de observar, realizados por la in­tercesión de la imagen de Santa Marta de Toledo, confiándolos sólo á la tradición del pueblo creyente, que en el transcurso del tiempo los aminora ó desfigura.Por esta razón, y por no haberse permitido nunca que se colocaran exvotos en la Capilla y demás lugares que la santa patrona de Toledo ha ocupado, —acaso por no cubrir bellezas artísticas—■innume­rables beneficios obtenidos de Dios por mediación de su santa Madre han quedado en el olvido.Si á imitación de las ya famosas Basílica y Gruta de Lourdes, sitas á orillas del caudaloso Gave (en Francia), se diera autorización para poner en nues­tra soberbia Catedral, así en arcadas como en co­lumnas, mortajas, muletas, coronas, etc., tiempo há que ojivas y cornisas estarían literalmente cu­biertas de tales expresiones de gratitud.



18 La Virgen del Sagrario de ToledoEl único derecho que se concede á los fieles, es el hacer poner el emblema de la le, la sencilla vela de cera, en la gradería y al pie del altar de la ama­da imagen, y ordenar se celebre ante la misma el Santo Sacrificio de la Misa.No obstante lo expuesto, algunos hechos miracu- losos culminantes podemos aquí consignar, aunque en corto número.
< IMAGEN DE LA MILAGROSA BIENAVENTURADA VIRGENen la Catedral de Toledo, en España

Se cree que el milagro que refiere Vine Bela en el 
Espejo de la historia, lib. II, cap. 81, ocurrió cerca del año 657. (1)El Arzobispo celebró en la Catedral, según cos­tumbre, el Santo Sacrificio de la Misa en la fiesta de la Asunción de la Madre de Dios, y el pueblo elevó sus preces y votos en presencia de la imagen de la Virgen, insigne ya por sus milagros. Empero el que ahora aconteció levantó de nuevo la piedad, si acaso se había entibiado, entre los toledanos. Ce­lebrando, dice, el Arzobispo el Sacrificio de la Misa, la santa imagen habló con claridad estas palabras: 
«•Ay! ay! qué desgracia tan cruel, que entre los 
rebaños de la grey de mi querido Hijo el Salvador

(1) Era á la sazón Arzobispo en Toledo el sabio y santo Euge­
nio III, fallecido en 13 de Noviembre de 657.—Nota del A. 



Primera parte 19

del mundo, señalada con el signo de la Cru: sal­
vadora, permanece y reina el furor del pueblo 
■judaico, el cual, por segunda ce:, injuria d mi 
Hijo único, lu: y salud de los fieles, y proyecta 
darle muerte con suplicio de Cruz.» Esto oyó el pueblo, y por consejo de todos se decretó que á un mismo tiempo se visitaran las casas todas de los judíos, para ver si se encontraba el hecho que la Virgen había predicho. Se encontró una imagen de cera que representaba á Cristo, á la cual, como á un hombre vivo, y para deshonra de la fe cristiana, le injuriaban con esputos, bofetadas y clavaban en la cruz: este hallazgo fué lo bastante. Los judíos, no negando lo que esto significaba, fueron conducidos como reos al suplicio y pagaron su delito. Los cris­tianos redoblaron su devoción á la Virgen. (1.)Del que sigue nos da noticia un manuscrito existente en la Catedral.La fecha la consigna el citado M. S.Dice, tomado á la letra: «XI kalendas Maii, VI 
feria, infra ociabas pasee Restituit Deas auditum 
el locutionem cuidam sardo et mulo a naticitate, 
in ecclesia sánete marie de Toleto. Sub Era. 
M.C.LXXX octava». (2)El R. P. F. Fita publicó en el Boletín de la Real 
Academia de la Historia de Julio y Septiembre

(1) Traducción literal de la Sumnia Áurea de laudibus Beatissi- 
mae Virginis Mariae, de Joannes Jacobus Bourassé, tomo 12.

(2) El titulo del M. S. es: De privilegiis et primatu ecclesie 
Toletane.



20 Lx Virgen del Sagrario de Toledode 1889 la Cantiga de D. Alfonso X, que describe este acontecimiento. La trasladamos íntegra en otro lugar, por ser interesante y corregir al P. Villafañe.Otro hecho notable es el haber sido descubierta la santa imagen por el citado nimbo de luz celestial que apareció donde ésta se hallaba sepultada.A milagro se atribuye también el haber salido victoriosos D. Alfonso Vil de la batalla de Úbeda, y D. Alfonso VIII de las de Cuenca y las Navas, lle­vando en sus pendones reales el retrato de la augusta Señora.Del milagro transcrito á continuación nada que sepamos traen los manuscritos de la Catedral Pri­mada; pero no debemos omitir el apuntarle como ya lo hicimos en nuestras Tradiciones y Recuer­
dos de Toledo, tercera edición, tomándole de un manuscrito de un religioso franciscano ya difunto, muy conocido en la ciudad, y que copiado á la letra dice: «Mediado el siglo XVII, un año en la fiesta 
de la Virgen del Sagrario, estuco d poco de pe­
recer un niño noble en los brazos de su madre. 
Le rociaron con el agua de las cisternas del 
claustro y volvió en si.»Desde aquella fecha, el agua que se distribuye gratis al pueblo en dicha festividad tomó el nom­bre de El Agua de la Virgen. (1)El último acontecimiento sobrenatural que por eterna gratitud debemos consignar, es el siguiente:

(1) En otro lugar transcribimos la tradición de este nombre.



Pbimeba parte 21Era el mes de Agosto del año 1885.El cólera morbo hacía algunas víctimas en la imperial ciudad. En vista de tan aflictiva situación, se dispuso por todas las autoridades una solemne 
nocena d Ntra. Sra. del Sagrario, trasladándola al efecto de su Capilla á la del Altar Mayor de la Catedral.Terminada ésta — á la que asistió la pobla­ción en masa—fué sacada la imagen procesional­mente por las calles en rogativa el día 23 de Agosto.En el mismo día cesaron los casos de la leve epi­demia, tan radicalmente, que ni uno solo se registró al siguiente día en el Gobierno civil: este hecho se divulgó con la vertiginosa rapidez del rayo, quedando sorprendido el pueblo de la pronta remisión de la enfermedad, cuando en nada habían cambiado las condiciones climatológicas y telúricas de la población y su comarca, atribuyendo el hecho—como induda­blemente fué—á milagro obrado por intercesión de la patrona de Toledo.De otros milagros obrados por la misma Señora, daremos noticia al apuntar las ocasiones que se la ha paseado en procesión por la capital y sus alre­dedores.
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Capítulo VI

PROCESIONES Y ROGATIVAS VERIFICADAS CON ESTA
SANTA IMAGEN

i alguna calamidad pública aflige al pue­blo; si se han de tributar á la Madre de Dios extraordinarios festejos en acción de gracias, ó se ha de conmemorar algún acontecimiento notable, bien sea en la ciudad, bien en la nación, entonces es cuando se pasea la escultura de nuestra patrona por las prin­cipales calles de la capital.No mediando alguna de las expresadas circuns­tancias, sólo se la exhibe en procesión por el ám­bito de la Metrópoli (incluso el día de su Asunción gloriosa, su festividad principal, y el día de la octava.) De la rarísima obra del Sr. Martín Gamero, pu­blicada en Toledo en 1852, titulada Relación de 
las fiestas y regocijos públicos que en la ciudad 
de Toledo se han celebrado para solemnizar el 
feliz natalicio de la Princesa de Asturias y el 
restablecimiento de S. M. la Reina Doña Isa­
bel II, tomamos la siguiente curiosa nota sobre las principales procesiones que con tan histórica ima­



24 La Virgen del Sagrario de Toledogen se han verificado por las calles y afueras de la ciudad. Es como sigue:
«.Según resulta de los libros capitulares de la 

Santa Iglesia, en l.° de Mago de 1529 salió la 
Virgen en rogativa hasta la ermita de San Eu­
genio, por falta de agua: En 27 de Abril de 1559 
fue á San Juan de los Reyes, porgue concediera 
Dios un feliz alumbramiento á la Emperatriz 
Doña Leonor, gue parió, perdiendo la vida al 
mes siguiente: En 11 de Alago de 1542 bajó d la 
basílica de Santa Leocadia, por falta de agua y 
mucha langosta: En 18 de Agosto de 1566 visitó 
otra vez el monasterio de San Juan de los Reges, 
cuando la Isabel de Valois, esposa de Felipe II, 
dió d luz d Isabel Clara Eugenia. Entonces no 
fue en andas, como salla antes, sino en el trono 
y carro de la fiesta de la Asunción, y no pudo 
entrar en la Iglesia por ser pequeña la puerta: 
En 4 de Mago de 1578 estuco en Santa Leoca­
dia de la Vega, por faitee de agua: En 21 de 
Octubre de 1616 salió con motivo de su trasla­
ción d la capilla gue había mandado construirla 
el Cardenal Alberto, bajo la dirección del maes­
tro Vengara, y gue se concluyó en tiempo y d 
expensas del Arzobispo D. Bernardo de Sando- 
val y Rojas, por Juan Bautista Monegro: En 25 
de Noviembre de 1619 cruzó las calles principa­
les de la ciudad en acción de gracias por haberse 
restablecido Felipe III de una penosa enfermedad 
que le tuco en peligro inminente: En 10 de Abril 



Primera parte 25

de 1737, fué hasta la puerta del Cambrón, por 
falta de agua y ocurrir muchas muertes repenti­
nas: En 27 de Junio de 1813 paseó) la plazuela 
de Ayuntamiento por la acción de Vitoria: En 15 
de Junio de 1823 se la sacó) por motivos políticos: 
Y finalmente, en 3 de Agosto de 1834 subió» á 
Zocodover en rogativa por el cólera. A estas sa­
lidas habrá ya que agregar la hecha el dia 17 
de Febrero de 1852, para da»' gracias á Dios 
por el suspirado restablecimiento de S. M. y feliz 
natalicio de la Princesa de Asturias.»Aquí termina la nota del autor arriba citado; pero á estas procesiones con la imagen de la Virgen 
del Sagrario hay hoy que añadir las siguientes:En 15 de Diciembre de 1866, salió al Ayunta­miento en rogativa porque no se lanzara de la Cátedra de San Pedro al Pontífice S. S. Pío IX.En 3 de Mayo de 1868, dió la vuelta por Zoco­dover por escasez de agua.En 23 de Agosto de 1885, ya citada.En 28 de Agosto de 1890 también fué sacada en rogativa por hallarse infestada la ciudad por el cólera epidémico. (1)

(1) El Sr. Martín Gamero en su folleto dicho, no incluyó la 
procesión verificada con la veneranda imagen el día 2 de Septiem­
bre de 1812, en acción de gracias por hallarse Toledo libre de los 
franceses.

Consta este dato en M. S. inédito de la Secretaría del Excelen­
tísimo Cabildo Primado.





Capítulo VII
SUS ALHAJAS

£ TroiXQ.- - Es de plata sobredorada, de cuyo metal tiene 52 arrobas, y 16 arrobas y 10 libras y media de bronce, para su armadura interior. Costó 1.14-9.060 rea­les.Fué construido por Florentino Virgilio Faneli, famoso escultor, y por el madrileño Juan Ortiz de la Revilla, que le dieron concluido en 1674.
El antiguo trono, también de plata, fué llevado á la Casa de la Moneda de orden del Gobierno fran­cés en 1810 (2 de Abril). Pesaba 1.560 marcos.La Garoiia,—La mejor que poseía la imagen fué robada en primeros de Abril de 1869, no habiendo, se tenido de ella la menor noticia.La que hoy ostenta es de oro, guarnecida de pe­drería valiosa, y pesa 24 marcos.Se construyó en 1652, y costó 65.121 reales.Las Tocas.—La más fina tiene 160 perlas pe­queñas y 43 de grueso tamaño.. La de uso diario tiene 122 perlas de regulares dimensiones.



28 La Virgen del Sagrario de ToledoBa Pulsera.—Eran dos de igual forma. Una de ellas fue robada en 1869.La restante, es como la sustraída, de oro, cuajada de esmaltes y pedrería.Las dos pulseras costaron 174.789 reales.Las construyó el platero Julián Honrado.De la existente se han hecho dos dividiéndola.BE Alauto hucUQe—Consta haberse construido el siglo XVII. Es de argentífera tela y forro de ante. Esleí cuajado de óvalos de perlas enlazados, y en el centro de cada óvalo tiene una flor de aljófar; ade­más, esparcidas por diferentes sitios del manto, tiene multitud de joyas de gran valor, entre ellas un sol de brillantes, y la luna, de las mismas piedras.De la misma clase, labor y riqueza, son la bas­
quina y las mangas, hallándose literalmente empe­dradas de pedrería de valor incalculable.El vestido del niño Jesús, también es de idénti­cas condiciones, habiéndose empleado en ambos vestidos, basquina y mangas, doce varas de expre­sado tejido, 256 onzas y 13 adarmes de aljófar; tres libras y seis adarmes de granos gruesos; seis libras, 13 onzas y siete adarmes de granos medianos; 187.000 granos pequeños, hojuela de oro 16 onzas, canutillo de id. 1.10 onzas, hilo de id. 70 onzas, fleco y colgantes de id. 75 onzas, flequillo para las 
mangas y basquina siete varas y media.Se comenzaron á reformar estas alhajas el 12 de Marzo de 1762, y se terminaron en 7 de Agosto del mismo año.



Primera parte 29El bordador fue Felipe Corral, maestro do la Santa Iglesia.EU PcctacaL—El magnífico Pectoral de la Vir­gen, que luce inmenso número de piedras preciosas, fue regalo del Sr. Cardenal Cisneros.Otro notable Pectoral conocido por la V, fue donación del Sr. Portocarrero.Una gruesa cadena íiligranada, de plata dorada, á la que se refiere el cantar popular, por llevarla colgada la imagen en forma de maría, de los hom­bros á la espaldaLa (xvadcna de su altar es de plata en blanco, repujada.Esta y el frontal de la mesa de altar de la sagrada imagen, se cubren exclusivamente para su octava con los magníficos frontal y fronlalillos de bordados de alto relieve, cuajados de numerosas piezas de coral, por lo que se las denomina, entre los depen­dientes de la Iglesia, jueyo de frontales de coral.Los candeleras que se colocan en mencionada gradería, son todos de plata en blanco.
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Capítulo VIII
OTRAS JOYAS DONADAS POR PERSONAS REALES 

Á LA SEÑORA

na cadena de oro con 48 diamantes; hoy los tiene repartidos en las mangas. La regaló D.a María Ana de Austria.Una lámpara de plata de colosal ta­maño; donación del Sr. Archiduque Alberto de Aus­tria, Cardenal de Toledo, en 1603.Una pulsera de oro y pedrería, y un alfiler de brillantes. Los regaló D.a Isabel II el día 12 de Junio de 1858 al visitar á Nuestra Señora en suTemplo.Diversos Monarcas de España, tanto de la casa de Austria, como de la de Borbón, hicieron legados de importancia á Nuestra Señora, que sería prolijo enumerar.





Capítulo IX

LA OCTAVA DE LA VIRGEN

on osle nombre se designan las fiestas religiosas que desde 1616 se celebran en la Catedral de Toledo, en honor de la Inmaculada Virgen María, en el misterio de su gloriosa Asunción, comenzando el día 15 de Agosto para finalizar el 22 del mismo.Las solemnidades de Ntra. Sra. del Sagrario— declarada patrona de la ciudad por las generaciones que la veneraron siempre en tan augusto misterio— ocupan el segundo puesto en cuanto á ostentación entre las de la Iglesia Primada. El primero corres­ponde á la Semana Santa y Octava del Corpus.Toques repetidos con las monumentales campa­nas de la esbelta torre-aguja, ricos doseles y temos, vistosas procesiones por el ámbito de la basílica, en las que lucen numerosos objetos de arte y pedrería de incalculable valor; solemnes Misas coreadas por la orquesta de la ciudad y por la capilla de la igle­sia; Sermón en el que se expone la historia de la venerable Imagen; Motetes que por su animación y inisticismo, arrancan al menos sensible raudales de 



34 La Virgen del Sagrario de Toledollanto, al herir agradablemente las más delicadas fibras del corazón; Novena en la que acredita el toledano la tradicional fe y singular devoción que á la patrona profesa; todo este harmonioso conjunto, enamora el alma, envolviéndola en efluvios de placer.Tal es la Octaoa de la Virgen. (1)

(1) Tomamos este artículo íntegro, de nuestro folleto inédito 
titulado Fiestas Toledanas.

Así como en las procesiones del Corpus y su Octava vestían 
unos niños de danzantes, para las de la fiesta de la Asunción y sn 
Octava, venían de Ajofrín doce jóvenes, que con vestidos blancos 
acompañaban á la sagrada imagen de Ntra. Sra. del Sagrario, 
asiendo unas cintas en ademán de tirar de la carroza; á estas don­
cellas se les obsequiaba por el Cabildo con un dote de los que el 
mismo era patrono.

Hoy son niños vestidos de ángeles alados los que la acompañan, 
llevando, como en la procesión del Corpus, cirios encendidos. ,
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Capitulo X
SU CAPILLA

fines del siglo XVI. el Arzobispo D. Gas­par de Quiroga ideó la construcción de la Capilla de la Virgen del Sagrario, el Relicario y la Sacristía; todo bajo un mismo plano y formando un solo edificio, encargando la traza del mismo al arqui­tecto Nicolás de Vergara, el mozo, cuyos planos fueron aprobados en 1592.Muerto el Sr. Quiroga, su sucesor el Cardenal Alberto, Archiduque de Austria, colocó la primera piedra en 1595.Lentas marcharon las obras de la Capilla, hasta que siendo Arzobispo D. Bernardo de Sandoval y Rojas, se construyó de un todo desde 1610 á 1616, destinándola juntamente mencionado Sr. Arzobispo para panteón de familia.Los Arquitectos y Maestros sucesores de Vergara, fueron Juan Bautista Monegro, Jorge Manuel Theu- cópoli y Felipe Lázaro Goiti.Pertenece la espaciosa obra al género greco-ro­mano y es de mármoles y jaspes en su interior, y en su exterior de piedra de granito.



36 La Virgen i>iíl Sagrario de ToledoEl techo le adornan frescos de Eugenio Gajes y Vicencio Carducho.Al frentejde la Capilla, y sobre el arco, se lee la inscripción siguiente:SACRUM /El 1 AHIlAI ET D. BERNARDI ÁSANDOVAL ET ROXAS. CARO. ARCH1EP.SEPULCRUM AN. MDCX.Omitimos más detalles por haberla descrito Vma- gislralmente otros autores, entre ellos el Sr. Vizcon­de de Palazuelos en su Guia Artístico-Práctica 
de Toledo, (1)

(1) En cambio insertamos, á la letra,'lo que de la'erección de 
la misma dice Pisa en su 'segunda parte de la Historia de Tole­
do, 1612—aún inédita—como curiosa ilustración:

«Empezóse á edificar este nuevo Sagrario el año pasado de 1595> 
púsose la primera piedra en 23 de Junio del dho. año, vigilia de 
San Juan Baupttistta y en la zanxa deste grandioso edificio para 
perpettua memoria se pusieron nueve medallas de oro, plata y 
cobre, las tres do ellas son rettralto de Clemente. 8. Sumo Pontífi­
ce, las ttres del Rei D." Phelipe 2. uro Señor que está en el cielo y 
las ottras tres del Serenísimo Señor I).1 11 Aluerlo Cardenal Arzobis­
po electo de Toledo: en cuio tiempo se empezó esta obra con una 
lámina de metal en que esttá scriptto con íce de notarios el dia y 
tiempo en que se empozó y no so sane cuando se aeauará de todo 
punto según es la obra grandiosa y sunttuossa.»



Capítulo XI

INDULGENCIA

«INNOCENTIL'SP. P. XI. Ad 
perpetuam reí incmoriam. Cteles- 
tium muuerum thesauros, quo­
rum dispensationem hmnilitati 
nostrre conmisit divina dignado 
prudenti liberalitate libenter ero­
gamos, cum id ad augendam fi- 
delium Religionern & animarum 
salutem speramus in Domino 
profuturuin. Cum itaque sicut 
dilectos lilius noster LVDOVI- 
CVS. Tituli ;Sanche Sabina?. >S. 
R, E. Presbiter Cardinal is Por- 
tocarrerus nuncupatus, Nobisnu- 
per exposuit Metropolitana Ec- 
clesia Toletana in festivitate 
Assumptionis DeatícM aria! Virgi­
nia inimaculatte, & per totain 
illius Octavam magno Christi ii- 
delium ex loéis circnnvecinis 
illuc contfloentiuni concurso fre- 
cuentetur, ipseque Ludovicus 
Cardinalis qui decanatom pri­
man post pontilicalem in dicta 
Ecclesia Toletana dignitatem ex 
concesione, et dispensatione 
Apostólica obtinet, pro peculiar!

Inocencio P. P. XI. Para per­
petua memoria. Los tesoros de 
dones celestiales, que la digna­
ción divina encomendara á nues­
tra humildad, los dispensamos 
de buen grado^ y con prudente 
liberalidad, cuando esperamos 
en el Señor que ha de aprovechar 
para aumento de la Religión y 
salud de las almas de los Heles. 
Y como quiera que nuestro ama­
do hijo Luis Portocarrero, Pres­
bítero Cardenal de la Santa Igle. 
sia Romana, del título de Santa 
Sabina Nos expuso hace poco 
tiempo que la Metropolitana Igle­
sia Toledana era frecuentada en 
la festividad de la Asunción de 
la bienaventurada la Inmaculada 
Virgen María, y por toda su Oc­
tava, por un gran concurso de 
fíeles que venían de los pueblos 
circunvecinos, y habiendo el di­
cho Cardenal Luis—que por con­
cesión y dispensa Apostólica ob­
tiene en dicha Iglesia el Deanato, 
primera dignidad después de la 
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sua erga Sanctam Sabinam (levo- 
tione fundationem quamdam in 
Kcclesia Toletana pro ipsius 
Sánete Sabina’ festivitate ibidem 
solemniter celebranda instituerit 
et ut festivitas hujusmodi illic 
quotannis die prima Septembris 
celebran posset a folie recorda- 
tione Clemente P. P. X pnedec- 
cesore nostro indulgere obti- 
nuerit: Nos piis, & devotis 
ejr.sdem Ludoviei Cardinalis 
supplicationibus nobis nuper hoc 
humiliter porreetis pro singular! 
quo eum ob egregia ejus in nos, 
et lianc sedem Sanctam inerita 
prosequimur Paternte Cliaritatis 
affeetu favorabiliter annuere, ac 
Christi fidelium pietatem specia- 
liuiu gratiarum donis fovere, 
atque incitare cupientes ómni­
bus, et singnlis utriusque sexos 
Christi lidelibus vero penitenti- 
bus, et conll'essis, ac sacra Com- 
munione refectis qui Metropo- 
litanam Ecclessiam Toletanain 
pnedictam die testo Asumptionis 
Beatte Mario» Virginis immacu- 
latie, vel aliquo die intra illius 
Octavam, ac in festivitate S. Sa- 
binte presaític die prima Septem­
bris ut petitur celebranda a pri- 
mis Vesperis usque ad ocassttm 
Solis dierum hujusmodi annis 
singulis devote visitaverint, et 
ibi pro Christianorum Principum 
Concordia, hcnesuin Extirpatio­
ne, ac Stic. Matris Eectc. exalta- 
tione pias ad Deum preces eliu- 
derint/quo di;e ex priedictis id 
egerint plenariani omnium pec- 
catorum suorum indulgcntiam, 

Pontifical—instituido en la Igle. 
sia Toledana cierta fundación 
para celebrar solemnemente la 
festividad de Santa Sabina por 
su grande devoción á la misma, 
y habiendo obtenido de nuestro 
predecesor el Papa Clemente X, 
de feliz recordación, que dicha 
festividad pudiera ser celebrada 
todos los años el día primero de 
Septiembre: Nos, accediendo con 
afecto de Paterna caridad á las 
piadosas y devotas súplicas del 
mismo Cardenal Luis, y atendien­
do á los méritos que el mismo tie­
ne contraídos para con Nos y la 
SantaSadc,y deseando fomentar 
y alentar con dones de especiales 
gracias la piedad de los fieles de 
Cristo, concedemos misericordio­
samente indulgencia plenaria y 
remisión de todos sus pecados á 
todos y cada uno de los líeles de 
Cristo, de uno y otro sexo, que 
arrepentidos verdaderamente 
confesados y comulgados, visita­
ren devotamente la antedicha 
Iglesia Metropolitana de Toledo 
en el día de la fiesta de. la Asun­
ción de la Bienaventurada la In. 
maculada Virgen María, ó en al­
gún día de su Octava, así como 
también en la festividad de San­
ta Sabina, que se ha de celebrar 
como se pide, el día primero de 
Septiembre, desde las primeras 
vísperas hasta el ocaso del Sol, 
y rogaren allí á Dios por la eon- 
cordia.delos príncipes cristianos, 
extirpación de las herejías, y 
exaltación de la Santa Madre 
Iglesia. C¿ueremos y decretamos 
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et reiuissionem misericorditcr 
in Domino concedimos. Volen- 
tes, et apostólica auctoritate de- 
cernentcs, ut presentes Litera; 
sub quibusbis similium, vel disi- 
iniliuni indulgentiarum revoca- 
tionibus, limitationibus, vel sus- 
pensionibus pernos, et Romanos 
Pontífices suecesores nostros, 
ct ocasione jubile,! anni Sancti, 
aut alias quomodocumque, et 
quandocumquc, faciendis num- 
quam comprehendantur, aut 
comprehensm censcantiir, sed 
semper ab illis excepta1, et quo- 
ties illa? enianavcrint toties in 
pristinum, et validissimum Sta- 
tum restitube, ac et sub quacum- 
queposterioridata per Decanum, 
et Capitulum dicta? Ecca;. Tole- 
tana? pro tempore existentes eli- 
gcnda de novo conccsste intcli- 
gantnr, sempcrque et perpetuo 
firme, valide, eteíficaces existant 
suosque plenarios, et Íntegros 
effectus obtineñt ac ómnibus, et 
singulis ad quos spectat, et pro 
tempore cuandocumque specta- 
vit in ómnibus et per oinnia ple- 
nissime suffragentur. Dat. Roma? 
apud Sanctum Petrnm sub an­
uido Piscatoris die XXX Martii 
MDCLXXVII. Pontificatus nos- 
tri anuo primo.

Cum autem sicut dictus Ludo- 
viene Cardinalis qui nunc prie- 
íata? Roca?. Metropolitana Tole- 
lame ex concessione, et díspen- 
satione Apostólica prresse dig- 
noscitur.et Oratorii extraordina- 
rii muñere pro Charissimo in 

con autoridad Apostólica que las 
presentes letras jamás se com­
prendan ni se juzguen compren­
didas en las revocaciones, limi­
taciones ó suspensiones de indul­
gencias que se hicieran por Nos 
ó por nuestros sucesores los Ro­
manos Pontífices, ya con ocasión 
del jubileo del año santo ó por 
otra causa cualquiera, sino que 
siempre se tengan en su primiti­
vo y validísimo estado, y tanto 
por el Deán como por el Capítu­
lo do dicha Iglesia Toledana, en 
cualquier tiempo existentes, se 
entienda que existen perpetua­
mente firmes, válidas y eficaces 
para obtener íntegros y plenarios 
sus efectos, y sean acatadas pol­
lo tanto por todos y cada uno de 
aquellos á quienes corresponde 
ó pueda corresponder en cual­
quier tiempo. Dado en Roma 
junto á San Pedro bajo el anillo 
del Pescador día 30 de Marzo de 
1G77 año primero denuestro Pon­
tificado.

Como quiera que el dicho Car. 
denal Luis, el cual preside ahora 
á la referida .Metropolitana Igle­
sia de Toledo , por concesión 
Apostólica, y desempeña cerca 
de Nos y de la Santa Sede A pos 
tólica el encargo de Embajador 
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Christo filio noslro Carolo His- 
paniarnm Rege Catholico apud 
nos, et Sedem Apostolicam fuu- 
gitur nobis dcnuo ntiper expo- 
snit die prima Septembris, alia 
festivitate qu¡c in dicta Ecclesia 
Toletana quotannis ea die cele- 
bratnr impedita sit, et proinde 
ipse Ludovicus Cardinalis a Con- 
gregatione Venerabilium fratrum 
Nostrorum S. R. E. Cardinalium 
sacris ritibus prcpositorum in­
dulgen obtinuerit, ut deinccps 
Ecclesia príefata Totetana possit 
transferre, et celebrare festuin 
memoratm S;u. Sabina- singulis 
aimisdielV ejusdein mensis Sep­
tembris prout in ipsius Congre- 
gationis decreto desuper emana- 
topleniuscontinctur: Nobis prop- 
terca humiliter supplicavil, ut in 
pnemissis opportune providerc, 
et utinfra indulgerede beniguita- 
te Appca. dignaremur. Nos igi- 
turejusdem Ludovici Cardinalis 
Vota amplioris favore gratín; 
prosequi volentc-s hujusmodi su- 
plicationibus inclinati pleuariatn 
¡ndulgeutiam Christi fidelibus 
dictam EcclcsiainToletanaiu die 
prima Septembris qnotannis vi- 
sitantibus, aliaque pnefata pie- 
tatis opera peragentibus a Nobis 
per litteras preinsertas conces- 
sam ut pnesertum ad diem quar- 
tam ejusdem mensis Septembris, 
sorvata lamen, et salva rema­
nente earnndcm litterarum for­
ma, et dispositione dicta autori- 
tate tenore priesentium perpetuo 
transferimos, in contrarium fa- 
cieutibus non obstantibus qui- 

extraordinario de nuestro hijo 
en Cristo Carlos, Rey católico de 
las Españas, Nos expuso de nue­
vo que el día primero de Septiem­
bre estaba impedido por otra fes­
tividad que todos los años y en 
dicho día se celebraba en la di­
cha Iglesia Toledana, y por lo 
tanto el mismo Cardenal Luis 
había obtenido de la Congrega­
ción de nuestros venerables her­
manos Cardenales S. R. E. pre­
pósitos de los sagrados ritos, que 
en lo sucesivo la referida Iglesia 
Toledana pudiese trasladar y ce­
lebrar la fiesta de Santa Sabina 
todos los años el día cuarto del 
mismo mes de Septiembre, según 
claramente se contiene en el de­
creto reciente de dicha congre­
gación: Por lo que humildemente 
suplicó Nos dignáramos proveer 
y conceder en dicho sentido de be­
nignidad Agostóliea, Nos, pues, 
accediendo á sus súplicas, y de­
seando satisfacer los votos del 
mismo Cardenal Luis, por el te­
nor de las presentes letras,tras­
ladamos perpetuamente al día 4 
del mismo mes de Saptiembre la 
indulgencia plenaria concedida 
por Nos en las letras que ante­
ceden, á los fieles de Cristo que 
visitaran dicha Iglesia Toledana 
el día primero de Septiembre de 
cada un año, y practicaren las 
antedichas obras de piedad, no 
siendo para ello obstáculo cual­
quiera otra cosa en contrario. 
Dado en Roma junto á San Pe­
dro bajo el anillo del Pescador 
día 28 de Abril de 1G78, año se-
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btiBcnmque. Dat. Koniíe apud
S. Petrum sub annulo Pisca­

gundo de nuestro Pontificado.= 
J. G. Slusius.—(1)

toria din: XXVIII. Aprilis
MDCLXXVIII. Pontiíicatus nos- 
tri atino secundo J. G. Slusius.»

(Copia del cuadro que se expone en la Capilla de Nuestra Señora, 
en su Octava.)

(I) tina de las festividades que tenia dotación entre los Capitulares asistentes, 
era la de Santa Sabina.

El día 3 de Septiembre, á vísperas, se celebraba Estación en el Altar de Nuestra 
Señora del Sayrario, donde se colocaba la reliquia de la Santa.

El día t hacíase Procesión entera con tres Estaciones con la reliquia de dicha 
Santa, llevada en hombros por cuatro capellanes, y después Misa cantada por la 
Capilla, á toda solemnidad y desplegando el ceremonial de grandes fiestas.

Nada de esto se verifica hoy.





Capitulo XII
Cantares populares de Toledo, y Canciones religiosas, que se 
refieren á NUESTRA SEÑORA DEL SAGRARIO, recogidas 

de boca del pueblo
-- --r------------------

CANTARES

Nuestra Señora del Prado 
es patrona en Talayera, 
la del Sagrario en Toledo: 
esta es mi copla primera.

Toledo ya no es Toledo 
qué se llama Relicario, . 
porque tiene por patrona 
á la Virgen del Sagrario.

La del Sagrario. Toledo, 
y la de Atocha, Madrid, 
la de Remedios, Sonseca, 
y la de Gracia, Ajofrín.

La del Sagrario en Toledo, 
la del Socorro en Orgaz, 
la Caridad en Illescas, 
la Blanca en el Castañar.

La Virgen del Sagrario 

es morenita;
más vale ser morena 
que no blanquita.

—Virgen de Guadalupe 
¿quién es tu hermana?
—La Virgen del Sagrario 
la toledana.

La Virgen del Sagrario 
tiene en el hombro, 
una salamanquesa 
de plata y oro. (1)

Visten con ricas telas 
los toledanos 
la Virgen más hermosa: 
la del Sagrario.
Cruel desaire, 
cubrir con ricos paños 
joya tan grande!

(1) La cadena de plata mencionada en otro lugar.
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CANCIONES

COPLAS DE PENITENCIA pára implorar la poderosa 
intercesión de nuestra PATRONA MARÍA SANTÍSIMA 
DEL SAGRARIO, á fin de que nos libre del terrible azote 

de la peste que nos aflige. (I)

ESTRIBILLO

Virgen del Sagrario, 
nuestra Madre amable,
no nos dé la peste, 
no nos desampares.

Somos pecadores, 
por tanto culpables, 
nos pesa en el alma 
de nuestras maldades.

Ahora que nos cercan 
las calamidades
oye, Madre nuestra.
los suspiros y ayes.

Eres el refugio 
de los miserables; 
eres ef consuelo 
en todos los males.

Si por los pecados 
somos criminales, 
eres de Toledo 
el mar de bondades.

Siempre de Toledo 
fuiste baluarte, 
y eres la defensa 
del niño y del grande.

Tantos inocentes 
y almas celestiales, 
desde su retiro 
piden que nos salves.

La salud de enfermos 
siempre hay que llamarte; 
¡cuántos has sanado 
de este triste valle!

Oye sus clamores, 
te dicen constantes, 
que olvides los yerros 
tan abominables.

(1) Tomadas de la Novena de ¿Vuestra Señora, que insertamos, 
hecha en Toledo el año 1834, en la imprenta de Cea. Se reproduje­
ron en la misma imprenta el año 185o. Se asegura que su autor fué 
D. Antonio Martín Gameto, y de ser cierto, las compuso muy joven.



Primera parte 45

Se han tocado cruces 
á tu mano amable, 
rosarios, medallas 
con fin de librarse.

Eres la esperanza 
y apoyo el más grande; 
tu amparo y ayuda 
que nunca nos falte.

Dei cielo á Toledo 
gloriosa bajaste; 
remedia, Señora, 
nuestros graves males.

Dulce Madre nuestra, 
á Jesús rogadle 
nos libre de peste 
sin cesar de amarle.

El limo. Sr. Obispo de Adra, Auxiliar de Toledo, con­
cedió 40 días de indulgencia á los que canten ó lean con 
devoción ias coplas que preceden.

CÁNTICO
EN ACCIÓN DE GRACIAS

A LA VIRGEN DEL SAGRARIO
-*»------- * DE TOLEDO *------- b-

POR HABER CESADO LA PESTE EN DICHA ClUDAD, EL MISMO DÍA EN 
QUE SALIÓ EN PROCESIÓN HASTA ZOCODOVER, 23 DE AüOSTO 

DE 1885 (1)

Bendita sea tu pureza 
y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza; 
áti celestial Princesa 
Virgen, Sagrada María, 
te ofrezco desde este día 
alma, vida y corazón. 
Miranos con compasión, 
no nos dejes, Madre mía.

Bendita la imagen bella, 
que Eugenio nos consagró, 
bendita la que aclamó 
Ildefonso pura estrella; 
bendita la que es centella 
que enciende nuestra tibieza 
y es la fe, la fortaleza 
de Toledo, al par que faro, 
refugio, salud y amparo; 
bendita sea tu pureza.

(1) Tomado de la hoja impresa en casa de Lara, en Toledo. En la reproducción 
de osle CÁNTICO, hecha en 1890 en la misma tipografía, figura el nombre del 
autor, Segundo Martin de Sonseca.
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De Cades, esbelta palma, 
en campo espaciosa oliva, 
astro celestial que aviva 
los sentimientos del alma; 
del corazón, paz y calma; 
gloria y honor de Jadea, 
eres negra, mas no fea, 
pues tu belleza infinita 
es en Toledo bendita....
y eternamente lo sea.

Sagrario de bendición 
donde Dios quiso habitar 
para poder consumar 
del hombre la redención. 
Es tu gloriosa Asunción, 
iris de Paz, que desea 
la corte como la aldea, 
ni Judit, Raquel, ni Ester, 
llegaron como Tú á ser, 
pues todo un Dios se recrea.

Cuando lleno de verdura 
el prado en Abril y Mayo 
cada flor desde su tallo 
te aclama virgen y pura; 
cuando expresan tu ventura, 
y en sus aromas tu alteza; 
cuando la naturaleza 
se remueva enriquecida 
es que toma forma y vida 
en tan graciosa belleza.

De la mañana el rocío’ 
y la solitaria flor 
de la ribera del río 
cantando están vuestro amor; 
himnos canta en vuestro honor 
el mar que la tierra besa, 
y el eco en Tajo no cesa 
de repetir un instante 
canto de amor incesante 
á ti celestial Princesa.

Sois la flor de las doncellas, 
tenéis por vestido el Sol, 
por alfombra el arrebol, 
por corona las estrellas; 
vos detenéis las centellas 
con que Dios confundiría 
al hombre que se extravía, 
sois torrente de esperanzas....
recibe estas alabanzas 
Virgen Sagrada María.

¿Quién es ésta? sin cesar 
los ángeles preguntaban 
y estáticos se quedaban 
tu Asunción al contemplar. 
Así Toledo en tu altar 
pregunta con alegría 
y escucha que sois...  María;
la escogida entre millares; 
sus amorosos cantares 
te ofrezco desde este día.

Salomón dice, que flores 
te ofrezcamos y manzanas, 
pues desfalleces de amores: 
si por nuestro amor te afanas 
toledanos, toledanas, 
te ofrecen sin condición, 
su afecto, su devoción, 
su cariño, su ternura, 
y te dan ¡oh Virgen pura! 
alma, vida y corazón.

Sois de David torre fuerte, 
casa de oro, escala Santa, 
y vuestra grandeza es tanta 
que vencisteis á la muerte: 
grande consuelo fué verte 
el día de la aflicción 
en solemne procesión 
por Zocodover radiante;
cual entonces, Madre amante, 
miranos con compasión.
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Aurora que derramando 
celestiales resplandores 
vas nuestra fe confirmando 
con tus divinos favores. 
Hoy bendiciones y flores 

Toledo á tu altar envía 
¡gloria te da en su alegría! 
como en su tribulación 
bendice su devoción, 
no nos dejes, Madre mía.

Á LA SANTÍSIMA VIRGEN

MARCHA REAL PLEGARIA
Salve, Señora 

¡oh Virgen del Sagrario! 
noble emperatriz, 
refugio en la aflicción;

Hoy fieles hijos 
cantando tus glorias 
sólo ansiamos 
por tu dulce amor.

Sálvame, Virgen María, 
óyeme, te imploro con fe; 
mi corazón en ti confia, 
Virgen Alaría, sálvame.

Virgen de!Sagrario, pura, 
madre de mi Redentor 
consolad en su amargura 
a este pobre pecador.

Reina y patrona 
de la Imperial Toledo, 
protectora fiel, 
tesoro de virtud;

Oye y bendice 
á tu pueblo escogido 
y baz que logre 
la eternal salud.

Un abismo es el pecado 
con que á mi Dios ofendí, 
y estoy en el derribado 
sin Dios ¡oh Madre y sin ti!

Acuérdate de la hora 
en que te nombró Jesús 
mi madre y mi protectora 
desde el árbol de la Cruz (1).

(1) Autor, el R. P. Tarín, S. J.
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Mensaje de fes fíeles & fea,. Sea. deí Salvarlo
Madre sublime del Pastor Eterno, 

que es de todos corona inmarcesible: 
SAGRARIO vivo, fecundoso y tierno, 
do reposa el Espíritu invisible, 
de la Iglesia Soberano interno, 
que mantiene su régimen visible: 
¿quién puede celebrar nuestros pastores, 
sin enviarte mensajes y loores?

Hubo en el mundo celestiales dones 
venidos de tu diestra á los Prelados: 
hubo entre ellos valientes campeones, 
que el néctar de tus pechos nacarados 
bebieron.... pero allá en otras regiones;
tan sólo aquí se vieron regalados 
los Obispos del linaje humano 
con vestidos bordados de tu mano.

Tú, gran delicia y reina de vivientes, 
concediste y concedes cada día 
la libertad de muerte á los creyentes; 
pero el Santo, que aquí fue nuestro guía, 
vió resurgir, atónitas las gentes, 
una Virgen de su tumba fría 
diciéndole con dulce voz sonora: 
Por ti, Ildefonso, vive mi Señora.

¿Y cómo pudo tu vital aliento 
ser quien de ti la vida recibiera? 
¡ah! fué porque en tu sér el elemento 
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de Ja inocencia y dignidad primera 
negar osaron; y ante el firme acento 
con que Ildefonso de tu honor la esfera 
sostuvo defendiendo tu grandeza, 
triunfaste Madre en virginal pureza.

Mas antes que Ildefonso el elocuente 
descubriera en tu ser esa azucena, 
y después de su voce prepotente, 
os tan ampia y gloriosa la cadena 
de los Notables en piedad ferviente, 
que es difícil floresta más amena, .
ó campo alguno de horizonte ledo, 
comparable á tu casa de Toledo.

Faltaba á tus pulseras un zafiro, 
que rebato la mano del infierno: 
y al decirlo la atmósfera en suspiro, 
y reflejarse en el rumor externo, 
cual el dolor exhala su respiro, 
tuviste al punto en uso sempiterno 
la joya igual que el gran Pío Romano 
donara al hoy Prelado Toledano (1).

Sea, pues, bendita nuestra Madre augusta, 
que así nos dió Prelados que le amaran, 
y que con voces de verdad robusta 
al vestiglo satánico ahuyentaran, 
que todavía por el mundo asusta: 
y si los siglos al final hallaran 
la serie sin cesar de estos Pastores, 
Madre, dinos mensajes y loores.

Glicerio Coriniano,
Arcado Romano.

(1) Al distinguirse en Concilio en Roma el Einmo. Sr. Cardenal 
Paya, le regaló 8. 8. Pío IX el anillo que usaba.
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(Poesía publicada en el Boletín Eclesiástico del Arzobis­
pado de Toledo, núra. 40, correspondiente al 6 de Octubre 
de 1887).

En este lugar insertaríamos el Poema religioso publica­
do en Toledo el año 1885, por D. S. Al. S., impreso en la 
de Lara, en 4.", cuyo título es Toledo y la Virgen del Sa­
grario. Le suprimimos en honor á la brevedad.

Aiencionadas iniciales nos hacen creer que el autor de 
expresado Poema es el mismo del Cántico en acción de 
gracias á la Virgen del Sagrario, Sr. M. de Sonseca.



Capítulo XIII

LA CANTIGA LXIX DEL REY DON ALFONSO EL SABIO, QUE 
REFIERE UN MILAGRO DE SANTA MARÍA DE TOLEDO. (1)

«Santa María sana á los enfermos;1' á los sanes saca del camino de vanidad.1. De esto quiero contar ahora un prodigio que no debo pasar por alto. Santa María, que ora por nosotros, obró esta maravilla grande en la ciudad de Toledo.2. Estando en esta ciudad el Emperador de España, y con él gran compañía de hombres hom rrados y tamaño apresto militar que los caballeros y sus tropas no cabían dentro del cerco murado, ni en la vega.3. Un monje había venido con la demás gente; el cual era conocido del Conde D. Ponce, y trajo consigo á un su hermano, que era sordo mudo y se llamaba Pedro de Solarana.4. Este ni hablaba ni oía; mas por señas, á las que atendía, lo entendía todo bien. Lo que le man­daban, esto hacía; no se empleaba en otra cosa.
(1) Está tomada la traducción del Boletín de la Real Academia 

de la Historia, cuaderno correspondiente ;í Julio-Septiembre del año 
de 1889, como ya digimos.



52 La Virgen del Sagrario de Toledo5. Más bien que ni hablaba, ni oía, tenía rnuchíi confianza en la Virgen; y llorando y mugiendo le rogaba que le sanase. Y acaeció que una mañana,6. yendo á entrar en la Iglesia (catedral), vió resplandecer dentro de ella soberana claridad. Y dijo para sus adentros: ¿por ventura me miraría 
Dios? Esta claridad excede la potencia del 
hombre.7. Y luego vió á un hombre muy bien parecido, vestido con hábito de monaguillo, que, postrado cabe el altar, no tardó en tocar la campana, á la ele­vación8. del Corpus Domini. Y vió que estaba otro hombre ante el altar, de la misma manera que lo está el preste, cuando celebra la Misa consagrando la Hostia, según el rito romano.9. Y á mano derecha de la capilla vió una don­cella hermosísima, de aspecto y de color más bella que la nieve y la grana.10. La cual le hizo señas que se llegase al preste y se postrase ante él de hinojos; y al preste, por otra parte, la Virgen compasiva y lozana, le indicó que lo palpase.11. El sacerdote metióle al sordo mudo el dedo en la oreja, y le sacó un gusano, parecido á estos de seda, mas no liso, sino velloso y lanudo como oveja.12. Y tan pronto como hubo cobrado el oído, fuese á casa del monje reverendo; y luego por señas le manifestó que ya oía el cantar del gallo y el graznar de la rana.



PRIMERA PARTE 5313. Como cierva, el monje echó entonces á co­rrer; y lóese á donde posaba D. Ponce de Minerva y le dijo: Conde, no sé qué yerba es esa que ha 
hecho que Pedro oiga, y su oreja no esté ya dura.14. Si es así, dijo el Conde, antójaseme que el 
doctor que le ha dado esa medicina, por fuerza 
será un graduado en Mesina ó en Salerno del 
reino de las dos Sicilias.15. Y después de esto, viernes en la madruga­da, Pedro llevaba pan y vino á la posada del mon­je, y pasó por delante de la puerta Llana, que está en lo más ay uso16. de la iglesia; é ibít con él por la acera un sacerdote; mas de soslayo vió Pedro venir hacia sí ¿i un anciano cano de cabeza y de barba,17. que á toda prisa le cojió y metió dentro de la iglesia, donde vió á la Virgen, prima de Elisabet, que estaba cerca del altar.18. Y mandó al preste ya revestido, por quien le había quitado la sordera, que le sanase de la mu­dez y le hiciese vocear ó decir algo más que ana.19. Lo que ella mandó, cumplióse luego; que de tal pleito bien se le alcanzaba al preste. Soltóle la trabada lengua y concertóle el habla.20. Y recobrado que hubo la salud, prorrum­pió en esta exclamación: Madre de Dios, ayuda 
d tu siervo, que ha conocido tu gracia. Y cantó la antífona.21. Cuantos supieron este milagro dieron loores á Santa María, y tan gran muchedumbre acudió al 
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Santa María sana á los enfermos:lr« los sanos saca del camino de. vanidad.»Este hecho, narrado en la Cantiga precedente, tuvo lugar el día 21 de Abril de 1150, viernes, en la madrugada.El Altar Mayor de la Catedral-—que era la pri­mitiva—estaba próximo al hoy nominado Altar de 

Nuestra Señora, de la Antigua, en el que por aquella fecha se veneraba la imagen de Nuestra 
Señora del Sagrario. (1)

(1) Un códice de la Biblioteca nacional, qne también menciona 
el K. P. F. Fita en el artículo dedicado á la Cantiga precedente, y 
que según el mismo señor, está escrito medio siglo después que el 
citado en la pág. 19, línea 20 de esta monografía, describe el mismo 
hecho del siguiente modo, en su fol. 29 v.,

HiraculuHi beato Maris in ecclesia Tole!ana.
Nota miraculum memoria et relatione dignum, Jira Millesima 

CentesimaOctoagesimaOctava, XIo baleadas Madii, infra octavas 
pentccostes [corr. pasco]. Dignatus cst deus restituiré auditum et 
locucionein cnidam suido et muto a nativitate in ecclesia beate 
Marie toleti presentibus parentibus et consangnineis , notis et 
andéis et vieinis, veridicis testimoniis comprobatiun per regen et 
primatem pluriumque prelatorum. Mullí etiam inereduli judei et 
sarraccni, qui ipsum noverant, babtizati conversi sunt ad domi- 
nuni.» .



Capítulo XIV

MEDALLAS DE LA VIRGEN DEL SAGRARIO

L trasladar definitivamente la imagen de la Aladre de Dios á su Capilla, la devo­ción y el arte hicieron adunados repro­ducirla en forma diversa y lo más exacto posible, adornándola con variedad. Las pequeñas medallas de bronce y de plata son las que alcanzaron más popularidad por su poco precio y lo fáciles de colocar en los rosarios y en cordones para suspenderlas del cuello de los fieles.Acompañamos dibujo y descripción detallada de las que conocemos, siendo unas las más raras y otras las más modernas.

Núm. 1. Citamos y reproducimos ki precedente me­
dalla. construida en el año que enuncia, como única que 
recuerda el gran acontecimiento verificado en la antigua 
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basílica de Santa María de Toledo, La Descensión de la 
Virgen María, cuyo hecho histórico va unido á la tradi­
ción de haber abrazado la Madre de Dios su preciada 
efigie.

Sólo la utiliza el Excino. Cabildo Primado para las 
Ofrendas de las principales festividades religiosas.

Las destinadas á los Reyes y Prelados, son doradas: el 
resto, de plata en blanco.

Núm. 2. «6993.=BER. CARI). ARCIIIEP. TOLET. 
IIISP. PRIM. INQUIS. (t. 'Busto a gauche du Cardinal 
grand Inquisiteur Don Bernard ArcJieveque de Toledo. 
Lev. VIRGIN! MATRI TVTELE I'RBIS ET ORBIS 
S. A. D. 1610. La Virgen del Sagrario de Toledo, patrón- 
ne de la ville. Médaille du temps. JJ'l mod. 18 (un peu 
frusto).» (1)

(.1) Por la gran semejanza que hallamos entre la medalla prece­
dente,—descrita por García de la Torre en su Catálogo de Monedas 
y Medallas españolas g extranjeras—y la une copiamos á conti­
nuación de la obra de Pedro de Herrera, Descripción de la Capilla 
de Ntra. Sra. del Sagrario, etc., pensamos si será la misma—con la 
fecha y demás detalles mal conservados.—He producimos los párrafos 
que Herrera dedica á la descripción de la medalla, en el folio 91.

«Entre, las dos, y tres horas de la tarde, I). Francisco Chacón, 
sobrino del Cardenal (Arcediano y canónigo de la Santa Iglesia) en 
el Palacio Arzobispal (desde el balcón principal del) arrojo a la 
plaza entre la gente mucha cantidad de todas monedas de plata y 
oro: y mil y seiscientas medallas de los mismos materiales, y algu­
nas de bronce, en que yvan estampadas la efigie de Nuestra Señora, 
del Sagrario, por una parto, y la del Cardenal por otra, con letras 
que lo declararían; júntamete con ser retratos muy parecidos: y el 
de la Imagen con su trono; al pie del PIETAS PRAESULIS: por 
orla en la circunferencia, VIRGINI MATRI, TUTELAE VRBI8 
ET ORBIS. A. 1). 1616.

A la parte del Cardenal, BER. CARI). ARCIIIEP. TOLET. 
IIISP. PRIM. INQUIS. G.»

No poseemos entre nuestras medallas toledanas un ejemplar de 
la descrita; de haberle en la colección, le hubiéramos reproducido
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Núm. 3. Anverso.—N • S • DEL • SAGRAR ■ D • TO­
LEDO.

Busto de la Virgen de trente, con corona y manto, y 
las manos unidas delante del pecho.

Reverso.—S • BARBARA.—Imagen de la Santa, de 
cuerpo entero, con el castillo á la izquierda y palma en 
la diestra.—Bronce. 37 milímetros y 32 respectivamente 
(ochavada con asa).

Núm. 4, Anverso.- N • S • DEL • SAGRAR • D • TO­
LE D

Busto de la Virgen de frente con corona y manto.
Reverso.—La Descensión de la Madre de Dios é impo­

sición de la celestial casulla á San Ildefonso.- - Bronce. 
2G milímetros por 20 (oval con asa.)

Núm. 5. Busto de la Virgen del Sagrario, de frente 
como en las demás medallas, y orlado de doble corona de 
palma y margaritas que se enlazan. En el asa tiene la 
marca F ARENAS, y en la orla interior, debajo de la 
mano izquierda, el monograma T.-—Plata en blanco, dia- 
mantizada. 70 milímetros por 50 (oval). 1

Núm. 6. Anverso.—N • S • DEL SAGRAR- D • TOLE-
Busto de la Virgen en gran relieve.
Reverso. —S 10ANNI • DE • MATHA.—Busto del San­

to fundador de la Orden de redención de cautivos, en 
relieve.—Plata dorada. 22 milímetros por 10 (ochavada 
sin asa).

Núm. 7. Busto de la Virgen del Sagrario como los an­
teriores; medalla que forma el centro de un sencillo escu­
do. que rodean las armas de Toledo, ó sea el águila de 
dos cabezas, coronada.—-Plata. Diferentes tamaños.

Núm. 8. Imagen de la Virgen del Sagrario, en busto, 
orlada de un cordón, y en su parte superior ó interna lleva 
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éste unidas unas cortinas plegadas.—Plata dorada. 36 
milímetros por 30 (oval, con asa).

Núm. 9. NS DEL SACRAR 1) TOLE-
Medalla ochavada de plata, con asa, con el busto de 

Muestra Señora del Sagrario en el centro y la anterior 
inscripción en derredor que la forma trono.-—18 milí­
metros por 15.

Hay otras del mismo tamaño y aun menores, pero sin 
inscripción.

Núm. 10. Busto de la Virgen del Sagrario con el 
Niño-Dios entre las manos..--rodeado de tres cabezas de
querubes alados entre los pliegues de unas cortinas con 
llecos.—Plata. 40 milímetros por 37 (oval, con asa). Las 
cortinas forman en derredor del busto un dosel.

Núm. 11. Anverso.—N“ S‘‘ DEL SAGRARIO P“ DE 
TOLEDO—Imagen do la Virgen colocada en su trono 
cual hoy se venera.

Reverso.—SANCTA MARIA ORA PRO NOBIS—

Monograma de Jesús y María en esta forma: M: debajo ' 
del exergo los sagrados corazones de Jesús y de María. 
Plata. 22 milímetros por 19 (oval con doble asa).

Núm. 12. Anverso.—N.a S.a DEL SAGRARIO RO­
GAD POR NOSOTROS.-—Imagen de la Virgen en su tro­
no cual hoy se venera.

Reverso?-VENERADA EN LA S“l IGLESIA CATE­
DRAL TOLEDO.—Jarrón con dos asas, esbelto, del que 
salen tres ramos de azucenas.—Plata, Bronce y Cobre. 
(Circular con doble asa). 33 milímetros.

Esta medalla se hizo el año 1886 en memoria de la ce­
sación del cólera de 1885.

Núm. 13. Medalla fundida. Trono entero con la ima­



Primera parte ñíi

gen de Nuestra Señora del Sagrario en el centro, el meda­
llón de La Descensión al pie. los ángeles, querubines y 
demás detalles.

En algunas de estas medallas hemos visto el trono de 
bronce y la imagen de plata; en otras de bronce también 
la imagen.—15 centímetros y medio de altura por 10 de 
ancho (1)

(1) Carece de asa, y denota ser medalla utilizable para oratorio 
y retablos solamente.

Medallas-cuadros de mayor tamaño que ísta, existen, provistas 
de su correspondiente asa, para colgarlas en las paredes: algunas 
tienen pilillas de agua bendita.
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NOTA BIBLIOGRÁFICA

OBRAS QUE CONSIGNAN DATOS DE NUESTRA SEÑORA DEL 
SAGRARIO DE TOLEDO, ADEMÁS DE LAS CITADAS EN ESTA 

MONOGRAFÍAÁ7 Sagrario de Toledo, poema heroico de José de Valdivieso, Madrid, 1616.
Descripción de la Capilla de Nuestra Señora 

del Sagrario que erigió) en la Santa Iglesia de 
Toledo el limo. Sr. Cardenal D. Bernardo de 
Sandoval y Rojas, etc., de Pedro Herrera. Ma­drid, 1617.

Historia de la Virgen del Sagrario, por el Con­de Fabraquer.
Novena muy devota y moral que d María 

Santísima en honra de su gloriosa Asunción D. y 
C. en su venerable imagen de Nuestra Señora 
del Sagrario de Toledo un prebendado de su 
Santa Primada Iglesia, con una breve reseña de 
la historia de la. sacrosanta imagen. Madrid, 1846.

Toledo en la Mano, de D. Sixto Ramón Parro. Toledo, 1857.
Toledo Pintoresca, de D. José Amador de los Ríos, Madrid, 1845.
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Glorias Religiosas de España. Historia de las 
Imágenes de Jesucristo g de la Virgen María por D. Emilio Moreno Cebada. Barcelona, 1866.

Compendio histórico de las milagrosas imáge­
nes de María Santísima, cpte se veneran en los 
más célebres santuarios de España, por el Reve­
rendísimo P. Juan de Villafañé, de la- Compañía 
de Jesús. Tomo V. Lérida, 1877.

Iconografía Mariana Española en la Edad, 
Media, de D. V. de la Fuente.

La Imprenta en Toledo, de D. Cristóbal Pérez Pastor. Madrid, 1887.
La, Catedral de Toledo g el Ochaco, por Don Manuel López Coronado, Presbítero. Manuscrito que forma parte de nuestra biblioteca particular. Tole­do, 1870.
Varios Inventarios de Reliquias y Alhajas .de la Santa Iglesia Primada.
Historia del culto de la. Virgen, por D. V. de la Fuente.
La, Historia de Nuestra Señora del Sagrario, del Arzobispo Cixila, que en el libro inédito de que antes dimos cuenta, anuncia el P. Pisa, no le hemos consultado, porque presumimos lo verificaría en su tiempo el P. Villafañé.



SEGUNDA PARTE

Su Basílica

Capitulo I
CATEDRAL PRIMITIVA

L lugar escogido por nuestros anteceso­res para construir el humilde templo en que loar á Dios y su Santa Madre, fué una explanada del centro de la ciudad.Aun cuando la religión de Nuestro Señor Jesu­cristo fué predicada en Toledo por los discípulos de Santiago el Mayor y sus Obispos propios, no se comenzó á construir la primitiva Catedral hasta bastante tiempo después de haberse recibido en la península, noticias del célebre edicto dado por 
Constantino el Grande, en Milán el año 313, el cual permitía el libre ejercicio del culto cristiano; culto prohibido y perseguido por los Césares roma­nos sus antecesores.Los datos que poseemos acerca de aquella igle­sia son casi nulos: sólo se asegura que ya en el 



64 Su Basílicasiglo IV existía, teniendo su entrada principal quince gradas, en memoria tal vez de las que la Virgen María tuvo que subir en el templo de Salomón, ha­biéndola ampliado y dedicado á la Madre de Dios en el siglo VI, el católico Recaredo I.El año 610 fue declarada Primada de España.Habiendo caído más tarde la ciudad en poder de los sarracenos, la transformaron en su Mezquita 
Mayor, exornándola con mármoles, traídos, algu­nos, de la entonces ruinosa Basílica de Santa Leo­cadia.Reconquistada Toledo por D. Alfonso VI, fue arrancada la Catedral del dominio agareno por me­dio de un improvisado alboroto de los cristianos, tornando á ella la silla episcopal.El año 1088 fue restaurada la primacía de la misma por el Sumo Pontífice Urbano II, continuan­do en todo su esplendor desde dicha fecha hasta el reinado de D. Fernando III de Castilla.De aquella Basílica se conservan la imagen de 
Santa María, que hemos historiado, la columna 
de la consagración y dedicación de aquel templo, y la piedra donde la Reina de los Cielos puso 
sus pies al descender á nuestra ciudad.



Capítulo II
NUEVA CATEDRAL

onsiderando ol santo hijo de D. Alfon­so IX en unión del Sr. Arzobispo Don Rodrigo Jiménez de Rada, las reducidas dimensiones de la basílica fabricada por sus católicos ascendientes, convinieron demolerla, y sobre su perímetro ampliado levantar otra que fuera gloria de su tiempo, en donde con inusitado fervor rindieran culto al Supremo Sér las generaciones del porvenir.Prevenido cuanto era preciso, pusieron en prácti­ca su elevado pensamiento, colocando la primera piedra de la nueva Casa de Oración—que es la que hoy admiramos—el día 14' de Agosto de 1227, ha­biendo trazado los planos de la misma, con antela­ción, el maestro Pedro Pérez, quien dirigió los tra­bajos por espacio de cincuenta y ocho anualidades. Con ligeros intervalos continuaron las obras, hasta cerrar las arcadas en el siglo XV.La parte exterior del edificio es de piedra de granito, excepto las portadas, que son, como el interior, de caliza.Se halla dividido verticalmente en tres cuerpos, y constituye un grandioso conjunto—en el que pre­



6fi Si; Basílicadomina el estilo gótico en todos sus períodos—que hace destacar en el firmamento las innumerables agujas que forman caprichosos remates de capillas y lucernas.El cuerpo superior se compone de intrincados tejados y bóvedas: laberinto inescrutable para todo aquel que le visita sin haberlo verificado desde la niñez, sin interrupción.Angostas puertas dan á ellas paso, á través de extensos pasadizos y azoteas que por techo tienen la atmósfera.Medrosas catacumbas simulan: su aspecto tétrico y sombrío, acompañado del silencio de las altas regiones, y la vista de los acartonados restos de aves, que allí dentro terminaron su existencia, divi­sados á merced de opaca luz filtrada por espesas celosías de piedra, infunden misterioso pavor.De admirar es también, como entre aquellas se hallan distribuidas las canales destinadas á recoger las aguas pluviales, y las gárgolas que las vierten en depósitos ad hoc, de donde se toman para sur­tir talleres allí instalados, ó se conservan para casos de incendios, dejando correr por canalones desco­munales el resto, al exterior del edificio.El segundo cuerpo, ó sea el templo, contrasta admirablemente con el anterior.Todo majestad, todo grandeza y lujo, alumbra­do por los irídeos colores en que se descomponen los rayos solares al cruzar las bellas vidrieras, cons­truidas por maestre Delfín y Nicolás de Vergara, é 



Segunda partehijos, en unión de otros artistas, desde 1418 á 1560.En ellas se ven infinidad de santos, patriarcas, reyes, vasallos, animales, flores, frutas, etc. etc.La forma interior del templo es de cruz latina, teniendo su parle oriental, ó cabecera, en semi­círculo.Su longitud es de 4-04 pies, y 204- su latitud. Tiene de N. á S. cinco naves, sin contar las capillas empotradas en el muro periférico.La nave más alta mide 116 pies, disminuyendo las demás progresivamente, hasta quedar la menor en proporcional altura.Sostienen las arcadas y bóvedas 88 grupos de columnas, que en su centro contienen grueso pilar.Las ventanas son 750, incluyendo los soberbios rosetones calados de las portadas principales.Las puertas son diez, por más que no se permite la entrada más que por tres de ellas.El pavimento le forman baldosas de mármol blanco y negro, sustituyendo desde la pasada cen­turia á las losas sepulcrales que de tiempo antiguo había.Del centro de las imponentes naves, y en derre­dor de graciosos rosetones, parten numerosas aristas ó nervios que, esparciéndose con sin igual simetría, van á implantarse detrás de los variados capiteles de las columnas correspondientes.La Capilla Mayor, el Coro, la Sacristía, la Sala Capitular, los órganos, todo compite con las más 



68 Su Basílicacelebradas magnificencias del orbe, asi como los mausoleos, esculturas, lienzos y tablas, verjas y relieves.El exterior del templo, es irregular á causa de adiciones sucesivas.Sus tres frontispicios principales los forman la Puerta del Perdón, la de los Leones, y la de la Fe­ria, con numerosas esculturas, adornos y chapados.La esbelta torre principal, que cual águila impe­riosa se levanta hasta dominar el horizonte que la circunda, en la que tienen lugar adecuado las fa­mosas campanas, está situada en el extremo N. de la fachada mayor.Formando parte de la misma fachada, se alza en su extremo S. la colosal media naranja ó Cimborrio de la Capilla Mozárabe, en la que se reza el rito que la da nombre, con el mismo canto que en los albo­res del cristianismo.Subterráneos obscuros y mal ventilados forman el tercer cuerpo.De ellos se ven arrancar los robustos cimientos sobre que descansa la gigante mole.El ambiente, confinado en algunos de ellos, indi­ca al observador que seres en polvo trocados, espe­ran allí el momento de la resurrección general; en otros se guardan enseres precisos para el decorado y aparato de ciertas solemnidades. (1)
(1) La Obra y Fábrica es el departamento subterráneo más 

digno de visitarse; es un pequeño museo.



Segunda pahte 69Simula esta Santa Iglesia, en suma, una estalactí- tica gruta, de aspecto fantástico y severo, puesta á flor de tierra por el Hacedor, para ser la admiración del mundo.Bien se puede decir de ella con Grilo:
«Allí la cruz consuela, 

la tumba advierte-, 
allí pasa la vida 
junto á la muerte.»Con las noticias que anteceden, presumimos pueda el lector formarse una idea, aunque incom­pleta, de lo que es y lo que encierra la Catedral Primada, donde se da culto á la imagen de Nuestra 

Señora del Sagrario.Si más detalles desea, le remitimos á la obra del Sr. Vizconde de Palazuelos ya citada, y á la del señor Parro, Toledo en la Mano.No obstante, para que el viajero pueda tener breve noticia de las obras de arte más notables de esta Santa Iglesia, ponemos á continuación el siguiente extracto:
NOMBRES DE LOS ARTISTAS. OBRAS EJECUTADAS.

Eugenio de ligas, Pcti-Jnan, Pe-'t 
dro Gumiel, Diego Copia, Se- I 
bastían de Ainionacid, Felipe y ' 
Juan de Borgofia. Francisco de | 
Aniberesy Fernando del Rincón '

Narciso Tomé.................................
Francisco Villalpando........... j

Altar Mayor.

El Transparente.
Verjas del Altar Ma­

yor y Púlpitos.
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’ Cobarrubias....................................

El Greco..........................................
F. de Ricci y J. Carroño..............
Maella v Baveu..............................

Berruguete y Borgoña. ............... Sillería Alta del Coro.
Maestre Rodrigo........................... Idem Baja.
Domingo de Céspedes y Fernando ) /a t]c[ coro

Capilla de Reyes Nue­
vos.

Cuadro de la Saci istia 
El Expolio de ('risto.

Frescos del Ochavo.
Idem del claustro bajo.

Cobarrubias,Arévalo, Ibarra,Bor-) o_ ’ ’ ’ Capilla de la J orre.gona. etc........................................ 1 1
Pedro. Gumiel. E. Egas, Diego. ) nT , T i- t ó ? ( I roscos de ¡a Sala Ca-Lopez. D. Medina, J. Borgona, ¡ • . ,A. Sánchez.......... ............ . . ..) Pltular’
Jordán............................................ Idem de la Sacristía.

J. de Borgoña................................ Idem de la Capilla 
Mozárabe.

Mariano Salvatierra (natural de
Toledo)........................................

Ramón Méndez y Pedro García. )

Alejandro Gárgol lo.......................

Candeleropara el cirio 
Pascual, estrenado 
en 180-1.

Cancela de la Capilla 
Mozárabe. Los pla­
nos de ésta los trazó 
el Maestro de obras 
de Toledo, D. Luis 
Moraleda.

Campana Mayo r ó 
Gorda.

(Construido en Italia)
( Mosaico de la Capilla

•’ Mozárabe (Nuestra 
( Señora del Socorro.)

Bebemos advertir que los retratos de los Arzobispos, de la Sala 
Capitular, son obra de diversos autores.

Las Portadas del templo las construyeron los artistas siguientes:
Villalpando y Díaz del Corral, Chapado de la puerta de los Leo­

nes.- A. Zurrefio y J. A. Domínguez, id. de la de la Feria.—II. Cha­
pad, Tableros de nogal de esta portada. —Alvar González, Fachada 
principal ó del Perdón. —Anequín de ligas, J. Alemán y otros, ídem 
de los Leones.—A. González, id. de la Feria.—P. Martínez de Casta­
ñeda, J. B. Vázquez, T. Rodríguez, etc., Portada de la Presentación.



Capitulo III
ALHAJAS MÁS NOTABLES DE LA SANTA IGLESIA PRIMADA

ssKíKsyá'j?

cipales que
omo punto culminante de la grandeza de la Basílica Toledana, hemos juzgado opor­tuno incluir en nuestro modesto trabajo, una sucinta relación de las alhajas prin- en aquella se custodian, debiendo hacer constar que unas son donaciones de Pontífices, Re­yes, Prelados y Magnates, y otras, adquiridas en mejores tiempos para el ornato y servicio de la Metrópoli.

Los RelicariosGuárdanse en el Sagrario ú Ocharo (así dicho por su forma, aunque también lo es por la razón en otro lugar expuesta.)En el centro de estas joyas, que tienen la figura de barcos, arcas, columnas, torres, etc., se guardan reliquias de 379 Santos, incluyendo las de la cruz y espinas de Nuestro Señor Jesucristo, las del velo y cíngulo de la Santísima Virgen y demás de San José.Muchas de ellas se hallan adornadas de piedras 



72 Su Basílicapreciosas, y tienen al dorso ó al pie, sus respectivas 
auténticas.De otras, se lian extraviado, y faltan los rótulos de los bienaventurados á que corresponden, no sien­do pocas las que se hallan en estado ininteligible.

Las AlhajasAdemás de gran número de bandejas lisas y re­pujadas, incensarios,jarrones, candeleras, ciriales, 
mnajeras,testes,portapaces, cetros, etc., todos obras de arte de plata, se guardan en armarios reciente­mente construidos en la nominada Capilla déla Torre, y en diversos departamentos, los objetos siguientes:

La Custodia. Unica quizá en el mundo, por su tamaño, forma y riqueza.Fué construida por el platero Enrique de Arfe y sus hijos en 1515 y siguientes, dorándola en 1594 Diego de Valdivieso.Pertenece al estilo gótico florido, y tiene unas tres varas de altura.Es de plata, pues los adornos de bronce primiti­vos, se los eliminó el mismo Arfe.La adornan 260 figuras, gran número de bajos relieves, é infinidad de topacios, esmeraldas, rubíes, zafiros y otras piedras.
El Viril. En la colección de Documentos de In­

dias, tomo VIII, pág. 8, se consigna que los Reyes Católicos dieron como primicias á la Iglesia de Tole­do un pedazo de oro de 20.000 escudos, que fué lo 



Segunda parte 73primero que D. Cristóbal Colón trajo de América, y que de él se hizo el viril de la gran Custodia.Tomamos esta nota ilustrativa del artículo de Don Cesáreo Fernández Duro, publicado en la Revista 
Contemporánea del 30 de Marzo de 1882, n.° 152, año VIII, tomo 38, folio 138, titulado Las Joyas 
de Isabel la Católica.Pesa mencionado Viril 57 marcos, 8 castellanos y 4- tomines.Su altura es próximamente una vara, y luce va­liosas piedras.Su estilo es ojival.

El Pedestal sobre que descansa la Custodia durante la Octava del Corpus, es de plata, así como los ángeles que la sostienen, en número de cuatro.
La Bandeja repujada, que se dice de Ce- llini, y que representa El Robo de las Sabinas, es de Matías Melinc, según se ve en un detalle de dicha bandeja.
Un Cáliz de cobre, hallado en unas excavacio­nes: su pie es octógono y su copa infundibuliforme.
Otro Cáliz de Oro, plateresco; tiene piedras pre­ciosas en gran número.
Un Niño Jesús, titulado Juan de las Viñas, con túnica de oro, adornada con rica pedrería, robada en parte en el que se verificó el año .1869.
Un Báculo, hallado en la Vega de esta ciudad. Dícese que perteneció á uno de los Padres que asis­tieron á los Concilios Toledanos.
Un Guión—Cruz Arzobispal—de plata; es el del 



74 Su BasílicaSr. Cardenal Mendoza, mandado enarbolar en las torres de la Alhambra de Granada, en la conquista de dicha ciudad.
San Francisco de Asis, de J. de Mena, y se­gún otros de A. Cano.
Las cuatro partes del Mundo. Son esferas de plata,—con matronas sobre ellas del mismo me­tal, que visten trajes y adornos respectivos de Europa, Asia, Africa y América, adornados de pie­dras preciosas.—Las regaló la Reina Doña María Ana de Neoburg, viuda de Carlos 11.
El Copón de Jueces Santo. Es de oro, y tiene numerosas piedras preciosas y esmaltes.
Sobrehostia de oro: tiene en su centro una gran esmeralda y la rodean gran número de piedras preciosas. La donó el Sr. Porlocarrero.
El Altar de Ambar. Regalo de la Duquesa de Feria en 1678.
Un pedazo de lee losa del sepulcro de Nuestro 

Señor Jesucristo, guarnecida de pedrería y oro.
Una Maneja de procesiones, de plata, con repu­jados.
Lee Cruz de la Maruja principed, ojival, de plata sobredorada.
San Fernando, cuerpo entero; plata. Obra de Virgilio Fanelli.
Cruz, de plata dorada. Donación del Sr. Carde­nal Mendoza.
Cáliz, demostratorio con adornos de pedrería y perlas.
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Tocador, damasquinado y esmaltado. Se atri­buye á Doña Juana la Loca.
Guión, de plata, dorado, del Sr. Cardenal luíante (?) Pensamos si será el que mencionado Sr. Cardenal legó á la Iglesia Primada, con el objeto de que le llevara un Racionero en la procesión del día 6 de Septiembre, á la que asistían las cruces parroquia­les. En esta solemnidad—nominada Festum. Vict. 

Card. Inf.-—había sermón.
Liyno Crucis, engarzado en oro, con rubíes y topacios.
Teste. Rica pieza que se da á adorar á los Reyes y Prelados, en sus solemnes entradas en el templo.
Toisón, de oro y pedrería.
Arca del antiyuo Monumento. Es de plata re­pujada, y la construyó en 1628 D. Vicente Salinas.
Arca de San Eugenio, Arzobispo y patrono de 

la ciudad. De plata, y como la anterior, llena de relieves. Su autor fue Nicolás de Vergara —el vie­jo.—Contiene las reliquias de expresado mártir, donadas á la Catedral por D. Felipe II en 1565.
Arca de Santa Leocadia, patraña de Toledo. Como las precedentes, de plata. Se duda si la cons­truyó Nicolás de Vergara—el joven—ó Francisco Marino. Guarda los restos de la Santa Virgen tole­dana, mandados traer á esta capital por D. Feli­pe II en 1587.
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Tejidos

Mangas de procesiones con inimitable imaginería de las mejores épocas, capas plucicdes, temos titu­lados de Mendoza, de (asneros, de Pájaros, de 
Fonseca, de San Eugenio y Santa Leocadia, de 
Clavellinas, paños llamados franceses, ricos tapices mandados hacer en Amberes, por el Cardenal Bor- ja, etc. etc., lodos dignos de admirar por su riqueza y su valor artístico.Los tapices llamados del Tanto-monta que per­tenecieron á los Reyes Católicos y que se conservan en esta Catedral, son también dignos de citarse; así como el gran Pabellón del Monumento de Semana 
Santa y las colgaduras que adornan las naves.

BanderasUna colgada de la nave de la Capilla de Reyes Nuevos; dícese que es de la batalla de Toro.Otra roja que pende de la nave central de la Ca­tedral, en el costado del Evangelio: es de la procla­
mación oficial de Pon Felipe V.Por más que esto se asegura, ¿será la lomada á las tropas del Archiduque por las de Felipe V, en la 
batalla de Almansa?....Otra azul suspendida de su asta, sita junio á Don Diego de Raro, es con la que entró dicho señor en la batalla de las Nacas de Tolosa. (La estatua orante del mismo está junto al órgano del costado de la Epístola).
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Banderas de las Nacas de Tolosa. Demás de la anterior, existen, aún deterioradas, en número de siete: una de seda amarilla, tiene por un lado una cruz encarnada y por otro una cabeza de la Virgen: otra amarilla también, con una imagen de Nuestra Señora con Jesús en sus brazos y un Prelado de rodillas: otra de listas encarnadas y blancas y en éstas unos armiños, y en medio, las armas de esta Iglesia; otra larga, encarnada, con una imagen de Santiago á caballo y cuatro veneras: otra de seda blanca con cruz encarnada que la cruza del todo: otra ¿'trabe, amarilla, cercada de signos mahometa­nos, con 16 lunas, y letras negras: otra verde con los extremos de labores moriscas, en medio 16 lunas de oro, y dentro de éstas, letras árabes.
Banderas de la batalla de Oran.
Una pequeña de seda blanca, con cruz verde en forma de las de la Caridad.
Otra roja, de seda, con las armas del Cardenal Cisneros.
Cinco más, que se encuentran como las anterio­res, deterioradas.
Banderas de la batalla de Lepante. (1)
Una larga, de tela azul que parece damasco, con flores y ramos dorados fuertemente pegados á la tela.

(1) So entregaron al Cabildo Catedral por mandato regio en 
Octubre de 1G16, diez y seis banderas y estandartes: El Boletín de 
la Real Academia de la Historia, del mes de Octubre de 1888, trae 
detalles del Estandarte de la Santa Liga.



78 Su BasílicaEn su centro tiene un Crucifijo pintado y alrededor varios escudos.
Otras dos estrechas, del mismo tejido, color y detalles.
Otras dos pequeñas con listas encarnadas y 

amarillas, sin más adornos.
Otra con listas verdes, encarnadas y amarillas.
Otra blanca, con un águila imperial: es la más pequeña.
Otra de listas encarnadas y amarillas.
Otra con escudos y adornos, de punta redonda, azul, del mismo tejido que las demás azules.
Otra estrecha y larga, del mismo tejido.
Otra blanca con ribetes rojos y letras árabes 

en su centro.(Se conservan aunque remendadas.)
Bandera de la batalla de Clacijo (?).
Una bandea cuadrada, de seda carmesí, con cuatro conchas bordadas en las esquinas, y un ador­no dorado en el centro; su tamaño un metro en cuadro. (Deteriorada).
Bandera de la batalla de Norlinga (?)
Una verde y az-ul con un infante á caballo pin­tado sobre la tela.Su tamaño es media vara cada lado. Dícese que es del Cardenal Infante, hermano de D. Felipe IV. (1)La descrita á continuación ignoramos de qué he­cho de armas procede:

(1) Dicho Sr. Cardenal Infante D. Fernando mandó colocar una 
campana en 1C37 en el lugar que hoy ocupa la mayor.
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Una bandera amar illa, de seda, con inscripcio­nes arábigas en su centro, y cenefas, terminada en castañetas en su parte inferior. Es cuadrada, de dos varas próximamente cada lado.
Libros y privilegiosNumerosos Códices de los siglos VIH, IX, X y sígnenles, ilustrados con vistosas viñetas; multitud de cantorales con viñetas y orlas sorprendentes; li­bros de vela con adornos de plata y oro; una biblia del siglo XII con láminas chapeadas del preciado me­tal; varios ejemplares del rito mozárabe del siglo XI, y otras preciosidades artísticas en bibliografía.El Archivo de la Capilla Mozárabe guarda los 

privilegios reales concedidos por diferentes monar­cas á las familias de los mozárabes toledanos.
ArmasLa Daga con que Recesvinto cortó el velo á Santa Leocadia, y una espada de D. Fernando—el de Antequera—que otros dicen ser de Alfonso VI, aunque sin fundamento.





I
REPARACIÓN DE LA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA 

DEL SAGRARIOLa imagen de Nuestra Señora del Sagrario de Toledo se halla expuesta á la veneración pública, como en capítulos precedentes hemos apuntado, oculta por grandes mantos de preciosas telas y cubierta su cabeza por admirable corona (joyas que convendría reservar, á lo más, para su solem­ne Octava.')Exigiendo imperiosamente la arqueología cristiana la presentación de la efigie al pueblo fiel en su pri­mitivo estado, se hace precisa su reparación,' en la que deben desaparecer los brazos movibles, la im­propia corona y las chapas férreas en que ésta se fija, adicionándola otras manos, diadema y propor­cionado Niño Jesús (1),
(1) liemos dicho en el capítulo correspondiente que falta el 

primitivo Niño en Ja imagen, si 1c tuvo; y debemos añadir que el 
que tiene hoy entre bus brazos postizos, es también adicionado.

Y á propósito: ocúrreuos presumir si será la imagen de Nuestra 
Señora del Sagrario una de tantas esculturas calendas de estilo bi­
zantino—que nunca llevaron la efigie del Niño Dios—aun cuando 
al examinarla sin sus movedizas vestiduras parece haber lugar 
que aquel ocupara.

6



82 La Vibgex del Sagrario de Toledo y bu BasílicaEn tanto que la reparación no se realice, haremos nuestras las frases del P. Coll en su libro Colón y 
la Rábida.«Que se vista el esqueleto de un simulacro, santo y bueno; pero cuando éste es mazizo como el de 
Santa María de Toledo, ó del Sagrario y tan venerable por su origen, su antigüedad, sus vicisitu­des y sus milagros, eso es imperdonable.»

II
Inscripción gótica, existente en el Claustro 

bajo de lee Catedral de Toledo, que comprueba 
la dedicación de lee primitiva basílica á SANTA 
MARÍA.IN NOMINE DÑI CONSECRATA ECLESIA SOTE MARIE IN CATOLICO DIE PRIMO YDUS APRIL1S ANNO FELICITER PRIMO REGNI DÑI NOSTRI GLORIOSISSIMI F L RECCAREDI REGIS ERA DCXXV.

TraducciónEn el nombre del Señor fué consagrada la Iglesia de Santa María, restituyéndola al culto católico el día de las idus de Abril (13 de Abril) de la era 625 (año 587), año primero del feliz reinado de nuestro gloriosísimo Recaredo.
III

El Agua de la Virgen

TRADICIÓN

IExisten dentro de los claustros bajos de la Iglesia 
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Catedral, en esos anchurosos pasillos que Maella y Bayeu enriquecieron con sus inimitables frescos, unos pozos ó cisternas que recogen las aguas plu­viales de toda la parte de la Primada que corres­ponde á las oficinas, otras dependencias y jardín de la misma, pasando antes por filtros que las comu­nican agradable sabor y finura, haciendo por tanto desaparecer sus antihigiénicas condiciones.Las citadas aguas se reparten al público gratuita­mente en el día y víspera de Nuestra Señora del 
Sagrario, patrona de la ciudad (ó sea en la fiesta de la Asunción, así como en su Octava), habiendo tenido origen esta caritativa costumbre en el si­glo XVII, cuando terminadas las obras de la suntuo­sa Capilla de la Virgen del Sagrario, se celebraban ocho días consecutivos majestuosas fiestas en acción de gracias; pues habiendo acudido de los pueblos de la comarca numerosa concurrencia á presenciarlas, era tal la aglomeración de gentes en la Catedral, y el calor de la estación tan intenso, que teniendo no­ticia el Emnio. Cardenal Sr. D. Bernardo de Sandoval y Rojas de la frecuencia con que abandonaban los fieles el templo para ir en busca de aguas que refri­geraran su sed, dispuso que en lo sucesivo coloca­sen en los mencionados claustros, los dependientes del edificio, grandes tarimas para en ellas distribuir­les jarras, rebosando aquella agua de las cisternas tan cristalina y fresca como la de un manantial na­cido entre las caprichosas quiebras de bosque virgen.Elogios sin límites brotaron de las masas de ciu­



84 La Virgen del Sagrario de Toledo y su Basílicadadanos y lugareños en favor del Cardenal, que con tal mandato, creó tan laudable costumbre, la que sirvió de medio para que la protección de la imagen antigua de la Virgen del Sagrario—salvada de las revueltas políticas de nuestra nación, providen­cialmente—se manifestara sin rebozo.
IILa primera mitad de la centuria décimaséptima de la era de Cristo contaba el mundo.Llegado había en uno de sus años el mes de Agosto., y comenzaron á verse arribar al Zoco mul­titud de comerciantes, que, formando sencillas tien­das, exponían al público sus diversas mercancías, trayendo á la memoria el conjunto, aquella edad en que cristianos y judíos, sin orden ni concierto, ven­dían en los soportales del mismo lugar sus más raros y preciados objetos, desde el dátil africano hasta la medalla de los Santos Lugares traída.Vino la fiesta de la Asunción, y ya por las tor­tuosas calles de la ciudad se observaban grupos crecidos de toledanos y forasteros, ataviados con sus trapitos de acristianar, como decirse suele, henchidos de gozo y dirigiéndose desde los más distantes y hondos barrios, á la Catedral, ávidos de presenciar la fiesta de la Virgen para después 

refrescar—costumbre que Toledo ha guardado siempre para este día y el del Corpus—y dar unas vueltas por el mercado extraordinario, que hoy se llama Feria.



Apéndices 85Terminada la fiesta de la tarde—solemne como la de la mañana—con la suntuosa procesión de la indicada imagen por las imponentes naves del tem­plo, la multitud se deshizo en cordones que se agol­paban á las puertas, desfilando luego por diversas calles.Gran parle de los fieles acudieron al claustro con el lin de refrigerar el ardor de sus fauces; y tal tu­multo se promovió por lomar las jarras del agua, que el hijo único de un magnate, acompañado de su madre virtuosa, fué momentáneamente acometido de un fuerte síncope, juzgando cuantos le recono­cieron de cerca, que se encontraba cadáver.Se dieron voces de socorro y se pidió agua para salpicar su agraciado rostro, aflojando sus vestidos; se le impresionó bruscamente con el agua de las cis­ternas, y al breve rato comenzó la angelical criatu­ra á manifestar señales de vida.Sorprendido el pueblo con semejante suceso, atri­buyó el resultado á la pronta aplicación del agua, que nominaron de la Virgen, por esta causa y por distribuirlo en la festividad mencionada.
IV

CARTAS PARTICULARES DE D. VICENTE DE LA FUENTEPublicamos íntegras las siguientes cartas del eru­dito escritor, (Q. E. P. D.)—recibidas pocos días antes de su óbito—porque las juzgamos de gran interés bajo diferentes aspectos. Habiéndole consul­tado si nuestra creencia sobre la antigüedad de la 



8G La Virgen del Sagrario de Toledo y su Basílicaimagen de Nuestra Señora del Sagrario de To­
ledo era cierta, disiente de nosotros, y rectifica jui­cios emitidos con prioridad por él mismo sobre es­tudios iconográficos de esta población.

'i'
«Sr. D. Juan ¡íoraleJa y Esteban.

Madrid 7 de Dicbre: 1S8Ü.

Muy Sr. mío y de mi mayor aprecio. Mucho gusto 
tuve al recibir ayer tarde la suya del día 5 y me alegro 
de que escriba V. acerca de la Santa efigie dc.l Sagrario, 
y sin las necedades que se han escrito acerca de ella, 
que no son para creídas, pero tampoco para ridiculizadas, 
ni aun impugnadas con vehemencia, cuanto menos con 
impiedad.

Diré á V. sencillamente lo que sé y lo que presumo 
acerca de esa veneranda efigie.

Ante todo hay que saber cómo estaba el antiguo Sa­
grario.

La primera efigie que hubo en el altar mayor de la 
Catedral de Toledo, puesta por el Arzobispo D. Bernardo, 
fué la Antigua, como su nombre dice. No creo lo que 
dice Ortiz de que se la halló en un pozo al construir la 
Catedral D. Rodrigo en el siglo XIII.

Es cuestión larga, y tengo que hacer un viaje sólo por 
verla durante cinco minutos. (1)

1). Rodrigo Jiménez de Rada, al construir la Catedral, 
ampliándola en el siglo XIII. retiró del altar mayor la

(1) El viaje no se verificó.
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Antigua, y colocó la del Sagrario de mayor tamaño, exen­
ta y más idónea para el culto que la Antigua. Los arqueó­
logos y escritores y dibujantes lian hecho poco caso de 
ella, con algo de impericia.

Bien es verdad que donde hay mucho á que atender 
son disculpables las omisiones.

El altar mayor del siglo XIII estaba en alto, como está 
ahora en esa Iglesia, aunque tapado por el enorme arma­
toste de madera, que hizo Cisneros. al estilo decadente, 
(aunque decantado) de su tiempo, quitando la vista del 
Sagrario á. los fieles.

En la Seo de .Zaragoza. Huesca y otras Catedrales, el 
Sagrario es verdadero Trasparente, pues se ve la Cámara 
ó Sacra riuvi, donde está el Samo. Sacramento, á tra­
vés del gran óvalo de cristal, detrás del cual lucen her­
mosamente una ó tres lámparas, inspirando gran respeto 
y devoción. Así estaba en Sigúenza, Toledo y otras mu­
chas partes.

La efigie titular estaba debajo del Sagrario (no enci­
ma) desde el siglo XIII, y se le hizo agravio, como tí 
N.a Sra. la Mayor de Sigüenza y otras, de destronarlas 
de su justo y debido sitio.

Reparó éste en parte el Cardenal Arzobispo, como ya 
es sabido, mas. por desgracia, nueva entonces se destrozó 
la escultura y su simbolismo antiguo, quitándole el Niño 
do las rodillas y poniéndoselo al brazo, para vestirla y 
convirtiéndola en maniquí con los brazos movibles, como 
dice el P. Fray Gaspar de Jesús María, al folio 315 de su 
disparatada historia de la Caridad de lllescas (Columna 
de Israel en tu Carpentarria). el cual nos revela «que los 
brazos de la Imagen del Sagrario de Toledo son postizos, 
y se baxan y levantan según se quiere.» Después del 
agravio la profanación.

Resulta, pues, que la efigie del Sagrario de Toledo os 
de los buenos tiempos del siglo XIII, pero, por desgracia, 
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retocada y transformada con riqueza, pero con impericia y 
mal gusto, quitándole todo su sabor antiguo y arqueólo, 
gico.

A pesar de eso tiene mucho mérito, y es digna y digní­
sima del culto y veneración que en justo desagravio le 
profesa la Imperial Ciudad. Yo tengo la efigie en la tosca 
figura de boti jón con que se la viste desde el siglo XVII . 
con admirable opulencia, pero depravadísimo gusto.

Las charras de Salamanca van cargadas de oro y pe­
drería, pero son charras.

Los mantos de las Vírgenes deben usarse, pues no 
destrozan las efigies; pero las malditas túnicas no debían 
permitirse, pues han sido causa de los destrozos de las 
efigies y de haberlas desfigurado y casi profanado.

Los ilustradores de Toledo han hecho poco caso de las 
efigies de la Virgen. Alguno ha dado, aunque á la ligera, 
la efigie de la Blanca. ninguno la Antigua, aunque Ama. 
dor de los Ríos dió la viñeta del Santiaguista y7 su hijo. 
Ninguno ha dado, que yo sepa, la del Sagrario en su ac­
tual estado, que bien lo merece, mejor que en esa forma 
que unos llaman de alcuzón,y otros, por ludibrio, de botijón.

¿No se podría obtener una fotografía'?
¡Bien lo merece! y los artistas y arqueólogos lo agrade­

cerían y los viajeros la adquirirían para sus colecciones 
como las vistas de la Catedral. San Juan de los Reyes, 
etcétera, y como adquieren en Sevilla la titulada «de las 
Batallas».

.Lo mismo digo de la de la Antigua, difícil de obtener 
por fotografía, y aun la supuesta de San Lucas, que hay7 
también en la de Santa Justa (la del Presidio).

Lo mismo de esa del Sagrario que de otras, hay7 que 
decir todas las mentiras que se han amontonado, y falsifi­
có en esa Ciudad el P. Román de la Higuera (por caridad 
y casi por desprecio no conviene nombrarle) fingiendo 
los falsos cronicones de Flavio-Dextro. Luitprando. Ilam- 
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berto. y el Arcipreste, &. Publicólos el P. Argaiz, que de 
puro crédulo pecaba en tonto.

Al citarlos no hay por qué impugnarlos, pues están ya 
desacreditados entre los sabios, eruditos, y aun entre la 
gente culta, y dan que reir á los impíos. Basta con decir 
que ya se sabe que son apócrifos, y con eso no se escan­
daliza la gente sencilla, ni se falta á la verdad y se advier­
te el error.

De V. afino. S. S. Q. B. S. M., Vicente de la Fuente.»

«S'r. D. Juan Moraledu.

Madrid 14-de Diciembre.- 1889.

Muy Sr. mío y respetable amigo.- Con gran satisfac­
ción recibí la suya del 12, con las dos fotografías, que 
agradezco en el alma.

La Blanca está diciendo su época, que es la de las 
grandes obras de esa Catedral de fines del siglo XV.

La de la Antigua es tan moderna comparativamente, y 
difiere tanto de las descripciones que me habían dicho, 
que no tengo más remedio que pasar á verla con los ojos 
de la cara, como dice el vulgo con expresivo pleonasmo.

Acepto desde luego la generosa invitación de V. aun­
que modificando el programa.

Como el tren llega á esa á las once y lo que me importa 
es ver las dos efigies de la Antigua y el Sagrario, quisiera 
desde el apeadero de los coches ir directamente á la Ca­
tedral con V. solamente, pues en una hora hay tiempo 
para ver las dos y la de la Blanca, y aun la del sitio del 
Descendimiento de la Virgen y fijarme más.

Después no tendría inconveniente de aceptar en su 
casa de V. un almuerzo frugal (de tortilla, chuleta y el 
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imprescindible mazapán de Toledo) ofreciéndome á la 
recíproca en ésta, cuando V. venga por Madrid.

Veré con gusto el monetario, aunque mi vista me asis' 
te ya muy poco, y el mío está ya casi abandonado, sobre 
que vale poco.

Lo principal es que el Azul, ó el que esté encargado de 
la custodia de la Virgen, permitiera que la viese sin sus 
vestidos postizos, aunque, estando chapeada de plata, 
será difícil se puedan averiguar sus primitivos y verda­
deros perfiles; como me sucedió con la titular de Burgos, 
con la que me llevé uno de los mayores chascos que he 
llevado en estas investigaciones.

Si en esto hay dificultad, me contentaré con ver el 
modelo, que dice V. hay en la Sacristía.

Pensaba haber avisado á V. para el jueves 19. pero 
no puedo asegurarlo, pues tengo la casa hecha un hospi­
tal, con dos sobrinas en cama, la cocinera y la doncella, 
con la epidemia de la grippe. ó sea el llamado dengue.

No tengo otro día en toda la semana que viene, pues 
en todos los demás tengo alguna junta ú ocupación.

Si el miércoles no recibe V. carta mía. es que no puedo 
ir por ahora.

A fines de año tengo que ir á Valencia.
Sin otra cosa por hoy queda de V. almo. S. y agrade­

cido amigo Q. B. S. M., Vicente de la Fuente.»Como se ve en carta que antecede, el gran ico­nógrafo español tiende á rectificar sus juicios — emitidos en obra que hemos mencionado—sobre la antigüedad de la imagen de Nuestra Señora de la 
Antigua, dicha así por el vulgo por crecer ya se la dió culto en la antigua basílica, de cuya creencia —con temor de errar—se hizo eco Blas Ortiz en su 
Descriptio Templi Toletani.



Apéndices 91Extraña sobremanera no tener noticia escrita de esta imagen con semejante epíteto hasta mediado el siglo XVI, en que la consignó el autor antes di­cho. Esto nos induce á colegir que, habiéndose 
construido el altar en que se halla la escultura á principios de tal centuria, por sus formas—desusa­das en aquella época, á la que denuncia en verdad corresponder—se dió en llamarla Nuestra Señora 
de la Antigua.Si en expresado siglo la devoción popular la hu­biera señalado como imagen colenda renombrada, de inmarcesibles tradiciones, habríase verificado en honor suyo cuanto tuvo lugar con la de Nuestra 
Señora del Sagrario, y no se hubiese consentido que D. Gutierre de Cárdenas la colocase en el altar por él alzado lejos del mayor.Hasta la romería que en otro tiempo se verifica­ba ante repetida imagen el día 8 de Septiembre, en la que se distribuía entre los concurrentes agua de las cisternas del claustro, ha dejado de tener lugar, lo que demuestra inveterada fe.En resumen; la novela de Nuestra Señora de 
la Antigua, aunque con temor, la escribió Blas Or- tiz, y de él la tomaron varios historiadores de la Ciudad de Toledo, en siglos sucesivos, si bien repro­duciéndola como cosa no contradicha.Como opinión que abona nuestra creencia con relación á esta imagen, transcribimos un párrafo de la Guia Artístico-Práctica de Toledo del Sr. Viz­conde de Palazuelos. Dice así:



92 La Virgen del Sagrario di: Toledo y su Basílica«Esta efigie fué objeto en Toledo de un fervoroso culto y lo es aún de algunas no bien justificadas tradiciones. Supónese que ya existía y era venerada en tiempo de los godos, y que oculta como otras muchas imágenes al ocurrir la pérdida de España, fué hallada después de la toma de Toledo por Al­fonso VI. Y se añade que ante ella eran bendecidas las banderas del ejército cristiano siempre que par­tía á pelear contra la morisma.La escultura lleva el sello de no poca antigüedad, aunque no la juzgamos tan remota como quiere su­ponerse. »
Origen de un cantar popularEl cantar relativo á Nuestra Señora riel Sagra­

rio que hemos transcrito, y que como digimos en nuestros Cantares populares de Toledo, denota una creencia religiosa, tiene curioso origen.Refiere la tradición, que al sacar en el siglo XI del pozo en que estuvo oculta la imagen de la Vir­gen, tenía fuertemente adherida en un hombro una 
salamanquesa.Tomóla el pueblo por talismán benéfico, y desde entonces viene la costumbre de decir que en la dió­
cesis de Toledo, los reptiles no son cénenosos. (?)Cuando se recubrió á la imagen sagrada con los mantos que hoy ostenta, para perpetuar la tradición del pueblo se la fijó de hombro á hombro la grue­
sa cadena de pdata que dejamos mencionada.
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MARIA SANTÍSIMA DEL SAGRARIO
SABRE V PATRONA bt ESTA IMPERIAL ClíiBAB

EN EL PLAUSIBLE MISTERIO DE SU GLORIOSA ASUNCIÓN 

CUYA SACHADA. YMILAGROSA IMAGEN SE VENERA EN SU MAGNÍFICA 
Y SUNTUOSA CARILLA DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL PRIMADA

DE LAS ESTAÑAS (1)

INTRODUCCIÓN
Siendo el misterio de la Asunción de María Santísima 

el complemento de todas sus festividades, y como dice 
S. Pedro Damiano. uno de, los más célebres días del año. 
por ser el día en que la Santísima Virgen, digna por su 
nacimiento del Trono Real, fué elevada por la Santísima 
Trinidad hasta el Trono del mismo Dios, y colocada junto ú 
la adorable Trinidad, que se arrebata á sí los ojos y la ad­
miración de los Angeles; si S. Bernardo no halla reparo en 
decir que la Asunción de María Santísima, es tan inefable 
coma la generación de Jesucristo, que tenemos en el Cielo una 
Reina que al mismo tiempo es nuestra Madre, una media­
nera todopoderosa con el Soberano mediador, y una Abogada 
con el Redentor, que ninguna grama la puede negar: si San 
Agustín la llama única esperanza de los pecadores, y que 
toda la esperanza, gracia y salud que tenemos nos viene por 
la intercesión, y por el valimiento de María; y por otra 
parte es tan notoria como plausible la profunda venera­
ción y amor entrañable que esta imperial Ciudad de To.

( I) Omitírnosla Novena citada en la Nota bibliográfica, é inserta­
mos la adjunta, por ser laque hace á Nuestra Señora el Excino. Ca. 
bildo Primado en unión del pueblo.

El limo. Sr. Obispo de Adra, Auxiliar de Toledo, concede 40 
días de indulgencia á los que devotamente hicieren esta novena y 
en cada uno de los días que la hagan, y otros 10 ¡i los que comulga­
sen durante dicha novena y rezasen un .Avemaria delante de tan 
prodigiosa Imagen, pidiendo á Dios por las necesidades de la Santa 
Iglesia y del Estado.
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ledo profesa á su amantísima patrona María Santísima 
del Sagrario, cuya preciosa y sagrada Imagen se venera 
en su suntuosa capilla de la Santa Iglesia Catedral Prima­
da de las Españas, y cuya principal festividad es el mis­
terio de su gloriosa Asunción, que se celebra anualmente 
con una solemnísima octava; justo será y al mismo tiempo 
de gran provecho para las almas dedicar á tan prodi­
giosa Imagen esta devota novena. Sumamente afligida y 
consternada esta Ciudad por el terrible azote de la peste, 
se invoca por esta novena su poderosa protección para que 
desaparezca enteramente en esta Ciudad y de toda la Es­
paña tan mortífero y espantoso mal y toda calamidad.

Para hacer con fruto esta Novena es indispensable pu­
rificar la conciencia, porque no puede ser grato á la Madre 
quien se halla infelizmente en desgracia de su Hijo; pero 
como Madre que es de pecadores no se desdeñará de re­
cibir al que llegare manchado con ánimo de conseguir por 
tan eficaz medio el de hacer una buena confesión. En to­
do tiempo puede hacerse esta novena, pero el más ¿i pro­
pósito es empezarla el día 14 de Agosto, víspera de la 
Asunción, para concluirla el día 22, confesando y comul­
gando en cualquiera día de su octava para ganar el jubi­
leo que está concedido por visitar su suntuosa capilla el 
día de la Asunción, ó cualquiera otro de su plausible oc­
tava. Se pone cada día una virtud en que María Santísima 
resplandeció más especialmente en su glorioso Tránsito, 
para que cada uno procure ejercitarla aquel día, y ade­
más todas cuantas obras meritorias pueda hacer en ho-' 
ñor y obsequio de esta Señora.

Puesta de rodillas la persona que ha do hacer la Novena 
delante de la sagrada y qrrodigiosa imagen de María Santí­
sima del Sagrario y si no pudiese ir á la Catedral delante 
de alguna estampa de esta Señora, con la más prof unda hu­
mildad y reverencia, se persignará y avivando la fe de que se
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halla en la presencia de Dios lecanf,ara á su Divina Majes­
tad el corazón diciendo la- oración siguiente:

Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, yo creo 
todos y cada uno de los misterios que á tu Iglesia has re­
velado: temo, Señor, tu justicia, que he provocado con 
mis culpas, y conozco que merece mi ingratitud el infierno; 
pero espero en tu infinita misericordia que me has de per­
donar por tu Pasión amarguísima: de todo corazón me 
pesa de haberte ofendido, aborrezco con toda mi alma mis 
pecados, propongo la enmienda ayudado de tu gracia. 
Yo te amo. Bondad suma, dadme para amaros una cari­
dad perfecta. Os ofrezco. Señor, cuanto bueno pueda ha­
cer. y para que os sea grato este novenario, ayúdeme tu 
piedad inmensa, y sea en obsequio de vuestra Madre 
amantísima. Amén. •

DÍA PRIMERO

DESNUDEZ DE CORAZÓN

Después de la Ascensión de Cristo quedó María Santí­
sima por Maestra de la Iglesia, en la que trabajó mucho, y 
por muchos años; pero como todo se acaba en esta vida 
hoy fué llamada al premio eterno en la otra, para enseñar­
te la desnudez de corazón entre los bienes aparentes del 
mundo: á la hora de tu muerte te hallarás con el mérito 
de tus obras, si fueron buenas, sin que te fatigue el traba­
jo que tuviste en ejecutarlas; y con el cargo si fueron ma­
las convertido en pesar el deleite que te incitó á cometer­
las. Pues considera ahora lo que entonces te ha de suce­
der, y á imitación de esta Señora, elige la mejor parte, y 
aquello que te puede hacer feliz para siempre.

Oración para este día

Prudentísima Maestra de la Iglesia, sedlo mía y dignaos 
Señora, de enseñarme á elegir lo que pueda ayudarme 
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para el logro de la eterna felicidad: dirigidme, Virgen pu­
rísima. para ipie aprenda de vos el desprecio de todo lo 
que el tiempo me ha de quitar, y el precio de los bienes 
verdaderos, que tiene por premio los perpetuos gozos. 
Amén.

Cada uno pedirácon confianza filial á María Santísima 
el remedio á la necesidad que padece, ó la gracia que desea, 
si conviene dictándole su devoción los afectos de esta súplica.

Oración para todos los días

Dulcísima Virgen María, en cuya Imagen hermosa 
contemplo algo de lo mucho que en ti admiran los ánge­
les y demás habitadores del cielo, siendo lá hermosura de 
tu Santísima alma, y.de tu purísimo cuerpo milagros gran­
des que obró para honor suyo y tuyo la diestra del Altí­
simo; concédeme. Señora, que anhelando por ver la infi­
nita perfección de mi Dios, que llena sin dar fastidio á los 
Bienaventurados por toda la eternidad; y la tuya que 
causa en todos una nueva accidental gloria; aparte mi 
corazón de cuanto hermoso y deleitable hay en la tierra. 
Cuando llegue mi muerte me he de separar de todo lo 
caduco, pues desde ahora ponga mi atención en sólo lo 
que es eterno; y para que lo consiga, asistidme por 
vuestro dichoso Tránsito en aquella hora, que con tan po­
derosa Abogada espero lograr la perpetua y verdadera 
felicidad en la gloria. Amén.

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dul­
zura y esperanza nuestra. Dios te salve: á ti llamamos los 
desterrados hijos de Eva: á ti suspiramos, gimiendo y llo­
rando en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, Aboga­
da nuestra, vuelve á nosotros esos tus ojos misericordio­
sos; y después de este destierro, muéstranos á Jesús, fruto 
bendito de tu vientre. O clementísima! O piadosa! O dulce 
siempre Virgen María! Ruega por nos, santa Madre de 

y.de
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Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Y se concluirá todos los (lias con el Bendito y Alaba­
do etc.

SEGUNDO DÍA

DEVOCIÓN Á LOS SANTOS

Conducidos los Apóstoles y discípulos á Jernsalén por 
ministerio de los ángeles,asistieron al Tránsito de Nuestra 
Señora, y al entierro de su virginal cuerpo, concediéndo­
la su Santísimo Hijo este gusto que le había pedido su 
preciosa Madre para entregarle su purísimo espíritu á 
presencia de sus ministros y sacerdotes. ¿Qué dicha sería 
para ti morir con asistencia tan deseable, y presentarse tu 
alma al tribunal divino con intercesores tan poderosos? 
Pues para lograr su patrocinio en aquella hora, debes te­
nerles especial devoción mientras te dure la vida, y vene­
rarlos á imitación de María Santísima, para conseguir te 
sean propicios en un negocio, que es el único que to im­
porta, porque de aquel momento pende tu dicha ó desdi­
cha para siempre.

Oración para este día

Piadosísima Virgen, en cuyo feliz Tránsito se hallaron 
los apóstoles y discípulos, por disposición del cielo, para 
daros. Señora, este religioso gusto; yo os suplico me al­
cancéis de la Majestad Divina, que dedicándome en vida 
á venerar con especial culto á los Santos y escogidos su­
yos, logro en muerte su patrocinio poderoso, para que 
presentada mi alma en el tremendo juicio con tan eficaces 
abogados, consiga la dicha de tenerlos en la gloria por 
compañeros. Amén.
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■ Se hace la súplica particular, se dice la oración cuotidia­
na, la Salve, y se concluye como en él día primero.

DÍA TERCERO

CASTIDAD .

En los tres días que estuvo el virginal cuerpo de María 
Santísima en el sepulcro, no cesó la música celestial de 
los ángeles destinados para su custodia, que como fué su 
pureza más que angélica, debían y querían los sagrados 
espíritus hacerle compañía. Como eres tan carnal y sen­
sible, ¡qué lejos estás de las cosas espirituales! Si quieres 
que los ángeles te acompañen en muerte y en vida, con­
serva, ayudado de la gracia, la mayor pureza: imita á los 
ángeles, procurando la limpieza de alma y cuerpo, porque 
si te manchas con la culpa, siendo templo de Dios, debes 
temer la compañía de los demonios por toda la eternidad.

Oración para este día

Purísima Virgen, que preservada de toda culpa fuiste 
maestra y ejemplar de la mayor pureza; por tu inmacula­
da Concepción, y tu perpetua virginidad, humildemente 
te pido me alcances la limpieza de alma y cuerpo, para 
que mereciendo ser templo de Dios, le alabe con los án­
geles en el de la gloria, á donde para siempre logre tan 
dichosa compañía. Amén.

DÍA CUARTO

HUMILDAD

Como los apóstoles concurrían al sepulcro con frecuen­
cia, advirtieron que el cántico de los ángeles había cesado 
á los tres días infiriendo la resurrección de María, en la 
que se certificaron más cuando al abrir el sepulcro, para 
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que el apóstol Santo Tomás, que por disposición divina 
llegó después, adorase el virgíneo cuerpo, no le hallaron, 
juzgando todos, que al Señor que agradó tomar carne en 
sus purísimas entrañas, complació resucitarla antes de la 
general, para que la que siendo Madre, se humilló á es­
clava, fuese en alma y cuerpo coronada por universal Rei­
na, dándote este documento más del premio de los hu­
mildes, y enseñándote, que para ser grande en el reino de 
los cielos es preciso que te hagas pequeño mientras estés 
en el mundo.

Oración para este día

Altísima Emperatriz del cielo y tierra, Augusta Reina 
de ángeles y hombres, que mereciste la mayor exaltación 
como dechado de humildes; á tus pies recurro, Señora, 
para lograr por tu intercesión la verdadera humildad: tú 
siendo Madre de Dios, y la mejor de las criaturas, te con­
fesaste esclava, y yo que al verme pecador, debía confun­
dirme de cuanto hay en mí, estoy poseído de soberbia y 
vanidad. Enseñadme á ser pequeño y humilde, para que 
merezca subir á donde todos son grandes. Amén.

QUINTO DÍA

PACIENCIA

Considera el gozo sumo de la Madre al ver á su Hijo 
glorioso, en premio de lo que padeció al verle crucificado. 
Ya se pasaron aquellas penas, y ahora se siguen las per-' 
petuas glorias. Ni María, siendo la más pura, fué exenta 
de padecer, para enseñarte el camino de gozar. Sufre las 
adversidades, ten paciencia en las tribulaciones, que á 
medida de tu resignación y sufrimiento, será la corona 
que se labra á repetidos golpes de un martillo.
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Oración para este día

Pacientísima Madre y resignada Virgen, que al pie de 
la Cruz y en el tiempo de la Pasión sufriste en el corazón 
el mayor martirio, por el que ahora en recompensa estás 
llena del eterno inexplicable gozo; enseñadme. Señora, á 
tener paciencia en los trabajos, enfermedades y disgustos, 
que tengo merecidos por mis pecados, para que satisfa­
ciendo así la pena que debo á la Divina justicia, por tu 
intercesión, consiga ser tratado en la hora de mi muerte 
con misericordia. Amén.

SEXTO DÍA

FE VIVA

Considera, que elevada María Santísima al trono de la 
gloria, la gozó y goza más que todos los bienaventurados, 
logrando ver los rayos de la Divinidad más cercana que 
ninguno. Evacuada la gran fe, que elogió en Nuestra Se­
ñora Santa Isabel, tiene por premio la visión Beatífica 
con la mayor claridad, para animar tu fe con la grande 
recompensa de ver á Dios, pero advierte, que los demo­
nios creen y tiemblan, sin esperar premio, y te quedarás 
también sin él, si tu fe no fuere viva. No contradigan tus 
obras á la religión que profesas, y mira que no entran en 
el Cielo los que á Dios llaman Señor, si no mueren en la 
observancia de su ley.

Oración para este día

Bienaventurada Virgen, que creiste cuando el Señor se 
dignó manifestarte, y en premio de tu fe viva gozas la 
vista del Divino Sol, participando más que toda criatura 
de su inaccesible luz; enseñadme, Señora, á que mi fe no 
se quede en las palabras, sino que acompañada de las bue­
nas obras, tenga por premio el ver á Dios y vuestra glo­
riosa hermosura para siempre. Amén.
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SÉPTIMO DÍA

ESPERANZA

Contempla ya premiada la firmísima esperanza de Ma­
ría con la posesión del sumo Bien. Ni los trabajos que 
padeció en la peregrinación á Egipto, ni los desamparos 
tan indecibles que sufrió en el Calvario y sepultura de 
Cristo pudieron hacer titubear aquel corazón magnáni­
mo. pues dejándose llevar de la Providencia, estuvo inmu­
table á fuerza de su esperanza. ¿Cómo es la tuya? Acom­
pañada de congojas, solícita por los bienes temporales, 
que temes te falten, sin los ardientes debidos deseos por 
el bien que tiene Dios preparado á los que le sirven: pues 
teme con razón, que estás lejos de conseguirle, enmienda 
tu vida para tener sólidos fundamentos de esperarle, y vá­
lete del patrocinio de María para lograr la posesión del 
bien que goza.

Oración para este día

Gloriosa Virgen y dichosa Madre, cuya firme espranza 
tiene por premio la posesión de la gloria, y llena de los 
mayores gozos, tienes por tuyo al Señor que fué el blanco 
de tus deseos y cuidados, ruega por mí á la Divina Ma­
jestad, para que me libre del naufragio de la desespera­
ción. y me aparte del escollo de la temeridad. Al bien que 
gozas. Señora, aspiro, y así por tu intercesión consiga na­
vegar en el piélago de esta vida con el debido temor, y la 
más firme esperanza, para que tome puerto feliz en la 
otra. Amén.

DÍA OCTAVO

CARIDAD

Aquella caridad ardiente, en que la amantísima Esposa 
del Divino Espíritu se abrasaba, fue la única enfermedad 
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que la quitó la vida. Murió de amor del cielo la que vivió 
amando á Dios en la tierra. Ya depuso los impedimen­
tos de la mortalidad, que sirven de embarazo para la es­
trecha unión con Dios. Ya goza presente y como propio 
el que es. fue y será objeto dulce de sus eternos cariños. 
¡Qué lejos estás de imitar este incendio! Como derramas 
tu corazón por los sentidos, y pones tus afectos en las 
cosas de la tierra, estás muy tibio en amar á Dios, y en 
apetecer los bienes que hay en el cielo. Si dando á Dios 
tu corazón entero, le das poco ¿cómo quieres partirle 
entre Dios y el mundo? Desengáñate, que ni Dios ha­
bitará en tu pedio, si le halla ocupado con afectos terre­
nos, ni tu corazón podrá aquietarse, mientras que el que 
es verdadero y único bien, no le llene.

Oración para este día

Madre del casto amor, Reina de los serafines, á quie­
nes excede tu heroica caridad, yo me complazco, Señora, 
en que goces del sumo bien en la más estrecha unión; y 
aunque soy el mayor de los pecadores, llego confiado á 
valerme de tus piedades: nadie llega á tus pies, que no 
sea muy feliz: á todos se extiende tu caridad, pues caridad 
os pido por amor de Dios, Esposa virginal del Espíritu 
Santo, rogadle que encienda en caridad mi tibio pecho, 
para que abrasándome en tan dichoso incendio en esta 
vida pase á donde no se puede apagar, que es en la otra. 
Amén.

DÍA ÚLTIMO
DEVOCIÓN Á MARÍA SANTÍSIMA

Eligió María la mejor parte, como dice el Evangelio, 
porque pudiendo mantenerse en el mundo alegrando con 
su amable presencia á los que eran felices en tratarla, y 
estar más cerca de nuestras miserias para remediarlas, se 
conformó con la divina voluntad, y á imitación de su Hijo 
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aceptó la muerte (de cuya pena estaba exéntala que lo fue 
de la culpa) para subir al empíreo, desde donde os univer­
sal protectora de la Iglesia y Madre común de cuantos se 
acogen á su sagrado. Confórmate tú con cuanto Dios dis­
pusiere, y acepta la muerte y todo lo penoso que para tu 
bien ordenare. Y si te ves combatido de tentaciones, ó 
afligido con enfermedades, levanta tus ojos á esta Madre 
piadosa, para que lo sea tuya. En toda acción llama á 
María, en toda tribulación invoca á María, y procura te­
nerla obligada para la última hora, que será anuncio do 
tu felicidad morir con su asistencia, y debajo de su eficaz 
protección.

Oración para este día

Benignísima Madre y Prudentísima Virgen, que por 
conformarte en todo con tu Hijo Jesús, quisiste pasar por 
la muerte á la región do la perpetua vida, en donde tu 
caridad heroica te constituye universal protectora de todos 
los que á tu piedad de corazón se encomiendan; yo, Seño­
ra, desde hoy para siempre quiero ser esclavo vuestro, y 
me acojo á vuestros pies, para que no me castigue la Di­
vina justicia, que con mis culpas tengo tan justamente in­
dignada. Válgame vuestra protección por asilo, y sed 
siempre refugio y amparo mío, especialmente en la hora 
de mi muerte, para que con vuestra asistencia logre la vi­
da eterna, y veros para siempre en el cielo, Amén.
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